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  CAPÍTULO PRIMERO


  Entré en el bar de muy mal humor.


  Hablando con franqueza, estaba que mordía. La camarera que atendía el mostrador intentó conquistarme haciendo una descarada exhibición de sus protuberantes encantos físicos, inspirando con tanta fuerza como si deseara romper el corpiño, pero ni aun aquel fascinante espectáculo era capaz de disipar mi mal humor.


  —¿Cuánto vale un trago aquí? —pregunté.


  La camarera me miró provocativamente a través de unas espesas pestañas.


  —Depende de la longitud del trago —contestó. Tenía una voz pastosa, suave, susurrante.


  Saqué de mi bolsillo un arrugado billete de a dólar. Era todo mi capital.


  —Hasta donde alcance —rezongué.


  —Está bien, buen mozo —dijo la camarera—. Me llamo Jenny.


  —Yo, no —contesté malhumorado.


  En Nueva York tenía un buen empleo, no para hacerme rico, aunque sí para ir tirando. Un antiguo compañero de armas de Corea me había escrito, haciéndome una magnífica proposición, la cual había aceptado en el acto, sin pensármelo dos veces. Estaba harto de Nueva York y de su maldita monstruosidad urbana, así que empaqué en dos maletas mis escasas pertenencias y me largué hacia el Sur, a la pequeña ciudad donde residía mi amigo.


  En el viaje me habían robado la cartera con seiscientos dólares, todos mis ahorros. Bueno, llego a la ciudad en el estado de ánimo que se puede suponer, con sólo diez dólares en el bolsillo y después de tomar una habitación en el hotel —a cualquier cosa llamaban hotel en aquella infecta población—, por la cual había debido abonar el importe adelantado de una semana, y me quedo con un dólar como único capital. Entonces llamo por teléfono a mi amigo y me entero de que el pájaro ha volado de la ciudad dos días antes, en compañía de una prójima para la cual la frase «dudosa reputación» era un elogio. Y ahí me tienen ustedes, en un pueblo del que no conozco a nadie ni nadie me conoce a mí, abandonado a mi triste suerte y con un dólar como toda fortuna. Bueno, ni siquiera me quedaba el dólar, porque la pechugona camarera había arramblado ya con el billete rumbo a la caja registradora.


  Mi mal humor crecía a cada momento que transcurría. La exuberante Jenny no hacia otra cosa que dengues, muecas y ademanes, tratando de llamar mi atención con su pródiga anatomía. Pero yo no estaba para contemplaciones. ¿Ustedes han visto los chistes esos del empleado que vuelca un tintero encima de la cabeza de su jefe porque le ha tocado en suerte una herencia de las gordas? Pues algo de eso me había pasado a mí. No le había echado el tintero por encima a mi director, por lo menos físicamente, pero verbalmente… me había desahogado a conciencia. Así que aún este recurso me estaba negado. No podía volver a Nueva York; dentro de siete días me echarían del hotel, quedándose con mis maletas… El porvenir se me ofrecía tan negro como la boca de un túnel a medianoche.


  Jenny, la camarera, me ofreció más bebida.


  —¿Otro traguito?


  —Bueno —dije.


  Había despachado el primer vaso de un golpe. Llevaba varias horas sin probar bocado y el fracaso de mis esperanzas me había quitado el apetito. Despaché la segunda copa sin parar y sin saber siquiera cómo iba a pagarla. Me vi haciendo carantoñas a la camarera para que consiguiera fiarme el importe de la bebida. Y ello no me hacía mucha gracia, la verdad.


  La tercera copa, en lugar de animarme, lo único que hizo fue acentuar mi mal humor. En aquel momento hubiera saltado al cuello de mi amigo y le habría estrangulado como un pollito.


  —¿Mucho tiempo en la ciudad? —preguntó Jenny.


  Iba a contestarle cuando de pronto se abrió la puerta del bar y entró una pareja.


  Los miré con cierta curiosidad. Eran dos jóvenes. Él, de unos veintisiete años, bien parecido, de buena presencia y cara de no haber trabajado un solo día de todos los de su existencia. Ella era un monumento de mujer, alta, de cintura inverosímilmente delgada, pecho alto y agresivo y caderas rotundas. Vestía un traje estampado, sostenido por un par de delgadas tiritas y sus piernas estupendas aparecían sin medias a causa de la elevada temperatura que reinaba en aquellos momentos.


  Los dos me disgustaron al instante, no sé por qué, la verdad. El porqué, parecía el prototipo del señorito de pueblo, rico, ocioso e inútil, posiblemente el hijo de algún ricachón local; ella, porque aunque hermosa y rotunda como una walkiria —cabellos de oro y ojos intensamente azules—, parecía no vivir salvo para mirarse al espejo y ofrecerse en los demás ratos a la contemplación de los afortunados mortales que tenían la dicha de vivir en la misma población que ella. Como hermosa, lo era, indiscutiblemente; pero estoy seguro de que, en un campeonato de antipatía, habría desbancado a sus rivales por diez largos de ventaja.


  Llegaron al mostrador y se acomodaron en los taburetes contiguos al mío. Ni siquiera se dignaron concederme una mirada, en vista de lo cual, y como mi mal humor continuaba en aumento, agarré la botella y llené la cuarta copa.


  La chica se sentó en el taburete, cruzó las piernas, sin importarle mucho enseñar una generosa porción de sus redondeadas rodillas, y dijo:


  —Jenny, un doble.


  La camarera respingó.


  —¡Pero, señorita Thelma! ¡Si se entera su papá…!


  —¡Al diablo con mi papá! —exclamó la rubia airadamente—. ¿Quién te va a pagar la consumición?


  Había más clientes en el bar, por supuesto, pero estaban sentados a las mesas y no se preocupaban de nosotros. Eran, simplemente, blancos pobres, haraganes sin trabajo que se pasaban el día maldiciendo y criticando a todo el mundo, menos a ellos mismos, por supuesto. Éstos no me interesaban, naturalmente. Tampoco la pareja, pero como los tenía al lado, era forzoso que escuchara lo que decían.


  —Está bien —concedió la camarera aprensivamente—. Si usted lo quiere así, señorita Thelma…


  De modo que la rubia se llamaba Thelma. El nombre me gustó, palabra.


  —No debieras tomar una bebida tan fuerte, Thelma —intervino el joven que la acompañaba—. Tu padre…


  —Deja en paz a mi padre, Stuart —le apostrofó ella con energía—. Tengo ganas de beber un buen trago, eso es todo.


  —A mí no me gusta que bebas así, Thelma.


  —Pues si no te gusta, lárgate —contestó ella abruptamente.


  —Thelma, ése no es el modo correcto de proceder de una señorita.


  —Stuart, hace más de dos horas que estás dando la murga. ¿Cuándo te vas a marchar y dejarme sola de una vez?


  —Nunca —exclamó el joven apasionadamente—. Tú sabes bien que yo te quiero…


  —Fuera, largo —dijo ella en claro tono de desdén—. Me disgustas, Stuart Elgin.


  —No debieras hablarme en ese tono, Thelma —murmuró él, conteniendo difícilmente su cólera.


  —¿Pues en qué tono quieres que te hable? —replicó la chica burlonamente—. Tú y tu cochino dinero. ¿Crees que puedes comprarme cómo has hecho con otras estúpidas de esta maldita población? Vamos, lárgate ya de una vez y…


  La mano del joven se crispó sobre el desnudo brazo de Thelma.


  —No hay mujer en Grovestone que sea capaz de hablarme así, Thelma. Dije que te casarías conmigo y serás mi mujer, aunque para ello haya de volver la ciudad patas arriba, ¿te enteras?


  Fruncí el ceño, mientras me fijaba subconscientemente en un detalle: el llamado Stuart Elgin vestía una camisa floja, de manga corta, que le dejaba los antebrazos al desnudo. En la muñeca izquierda llevaba un reloj de pulsera de una forma singular, como nunca había visto hasta entonces. Era de platino, o al menos así lo parecía y de contornos hexagonales. A no ser por el tamaño, hubiera parecido una joya de mujer. Como fuese, era un reloj de precio.


  —Suéltame, Stuart —dijo ella en tono bajo y concentrado—. Suéltame, te digo. ¿Me has oído?


  —Has estado tomándome el pelo hasta ahora —exclamó Elgin rabiosamente—. Pero no hay mujer en Grovestone que se burle de mí, Thelma Rhindell. Ahora mismo vas a venir conmigo y…


  De repente, Thelma le arrojó el contenido del vaso a la cara.


  Elgin barbotó obscenidades. Ella se apeó del taburete. Entonces, el joven levantó la mano con ánimo de abofetearla.


  «Hasta ahí podíamos llegar», me dije yo, sintiéndome todo un caballero defensor de las damas. Estiré el brazo y atrapé en el aire la muñeca de Elgin, cortando su gesto antes de que lo consumara.


  Elgin se volvió como picado por un áspid.


  —¿Qué diablos…? —vociferó.


  —Es de muy mala educación pegar a las damas —dije cortésmente.


  —Pero no a los tipos entrometidos como usted —barbotó Elgin. Y antes de que pudiera precaverme contra él, me arreó un soberbio mamporro que me lanzó de espaldas contra el mostrador.


  Mi mal humor había alcanzado límites intolerables. Aquélla fue la gota que hizo rebosar el vaso de agua. Enderecé el cuerpo, di dos pasos adelante, amagué con la izquierda y catapulté la derecha hacia la mandíbula de Elgin.


  El chico giró dos veces sobre sus talones y terminó cayendo de bruces sobre una mesa en torno a la cual tres vagos estaban jugando a las cartas.


  Me limpié los labios con el dorso de la mano. Miré a la chica. Sus ojos brillaban de un modo extraño y su rotundo busto subía y bajaba rápidamente con la excitación del momento. Al parecer, era partidaria de las emociones fuertes. Sin embargo, no vi en su lindo rostro la menor simpatía hacía mi persona.


  Volví la vista hacía mi enemigo y pude darme cuenta de que Elgin hablaba en voz baja con los tres gandules. Éstos asintieron casi a una y se pusieron en pie.


  Avanzaron hacia mí. Retrocedí, pegando la espalda contra el mostrador. Sus intenciones estaban bien claras. Elgin parecía ser el rico del pueblo y debía haberles prometido una buena propina si me apaleaban a conciencia. «Recuerda tus buenos tiempos de instructor del Ejército, Jack», me dije.


  Uno de los vagos saltó hacia mí. Fue recibido con un soberbio derechazo que lo arrojó a cuatro metros de distancia. Casi en el mismo instante, un puño alcanzó mi pómulo izquierdo.


  Disparé los puños, alcanzando una zona blanda. Pocos golpes a la mandíbula; a ser posible, sólo el final; de lo contrario, uno se pulveriza los nudillos de las manos. Volví a golpear aquel vientre y el dueño aulló. Detrás de mí, Jenny la pechugona chillaba a más y mejor.


  Los tipos eran duros, no cabía la menor duda. O les hacía serlo la propina prometida. De pronto me vi enredado en un informe amasijo de brazos y piernas que se agitaban como los tentáculos de un pulpo borracho, golpeé por todas partes, loco de ira, descargando mi mal humor en las anatomías de aquellos gandules. Casi sin saber cómo, me encontré de pie. Entonces oí pasos a mi espalda.


  Giré rápidamente sobre mis talones, a la vez que descargaba mi puño con la fuerza de un martillo de vapor. Tardíamente me di cuenta de la enorme equivocación que cometía al golpear a un sujeto vestido de caqui y con una estrella de latón sobre la pechera de su camisa. El alguacil de Grovestone cayó al suelo como un leño seco.


  Y en el mismo instante, algo duro se estrelló contra mi nuca. Estiré el cuerpo convulsivamente durante unos segundos y luego me reuní con el alguacil en el país de los sueños.


  CAPÍTULO II


  El juez Purvis era un sujeto de flotantes cabellos blancos y aspecto tan majestuoso, que parecía la imagen misma de la justicia, si ésta se representaba bajo apariencia masculina. Pero había una diferencia esencial, y es que mientras la justicia, ordinariamente, lleva los ojos vendados, los del juez Purvis me miraban de muy mala manera.


  —Acusado Barton —dijo en tono engolado—, manifieste lo que tenga que decir en su descargo antes de pronunciar sentencia.


  —No tengo nada que decir. Señoría —contesté muy desanimado—. Reconozco que golpeé al alguacil de la ciudad, pero lo hice inadvertidamente. Cuando quise darme cuenta de que era un tipo de estrella, ya no podía detener el violento impulso de mi brazo y…


  Sonaron algunas risitas entre los escasos espectadores de la sala. Obvio es decir que la mayoría estaban contra mí, pero ello no les impedía divertirse a costa del magnífico bulto morado que le había salido al alguacil Baker en la mandíbula.


  —Basta —cortó el juez Purvis—. Si es eso todo lo que tiene que decir…


  —Por favor, Señoría —exclamé desesperadamente—. He dicho que me reconozco culpable del cargo de agresión a un agente de la ley en el ejercicio de sus funciones. Sin embargo, soy inocente de los demás cargos que se me imputan y puedo demostrarlo.


  —¿Cómo? ¿De qué manera? Todos los testigos han desfilado ya —objetó el juez—. He oído sus declaraciones, absolutamente coincidentes en la exposición de los hechos y…


  —Falta un testigo —protesté—. Ese testigo puede acudir en mi descargo. Por lo tanto, requiero su presencia en esta sala —dije con toda la energía de que me sentí capaz.


  —¿Cómo se llama el testigo? —inquirió el juez.


  —Thelma Rhindell.


  Una ola de silencio se desplomó sobre la sala. Los ojos del juez centellearon durante unos instantes.


  Luego tomó un papel que tenía sobre la mesa y dijo:


  —La señorita Rhindell ha enviado un certificado médico, en el cual se atestigua que está indispuesta y no puede presentarse al juicio.


  —¡Entonces solicito una suspensión del juicio o, por lo menos, una declaración escrita de la señorita Rhindell! —grité—. Fui provocado y golpeado. Tuve que defenderme…


  El mallete del juez acalló mis protestas. Detrás de mí, el alguacil Baker y su ayudante Demill rezongaron algo contra mí. Así, cualquiera callaba; estaba seguro de que, si no lo hacía, me molerían a palos a mi vuelta a la cárcel local.


  —Los testimonios escuchados en la audiencia han sido más que suficientes para que este tribunal pueda emitir un veredicto —pronunció el juez Purvis con tono pedante—. En su virtud, yo condeno al acusado, Jack Barton, a la pena de multa de trescientos dólares e indemnización de veintisiete dólares con doce centavos al propietario del local llamado «The Last Cup».


  —Trescientos dólares —gemí.


  —¿No dispone usted de esa suma? ¿No tiene a nadie en Grovestone que pueda salir fiador de usted, señor Barton? —preguntó el juez.


  —El único que podría hacerlo es un amigo mío, pero ahora no sé dónde se encuentra. Señoría —dije, completamente abatido.


  —¿Cómo se llama su amigo?


  Le dije el nombre. Los ojos del juez Purvis centellearon. Su mazo golpeó una ver más la mesa.


  —En vista de que el acusado no dispone de dinero para pagar la multa, se le condena a sesenta días de trabajos forzados —dictó secamente. Y, para que no hubiera lugar a dudas, concluyó—: ¡Caso fallado! Alguacil, devuelva al acusado a su prisión.


  —Sí, Señoría. —La mano de Baker me agarró por el brazo—. Vamos, tú.


  Me dejé llevar sin oponer la menor resistencia.

  


  Entré en mi celda, la cual había compartido desde la noche anterior con un negro, cuyo delito ignoraba, ya que no había tenido muchas ganas de darle palique y él tampoco se había mostrado demasiado locuaz. El negro ocupaba la litera de arriba y yo me senté en el borde de la de abajo, hundiendo la cabeza entre las manos.


  No hacía veinticuatro horas todavía, yo había llegado a Grovestone pensando solucionar todos mis problemas. Un día después me encontraba en la cárcel, sin un solo centavo y con la perspectiva de sesenta días de trabajos forzados por delante. Un panorama nada agradable, como puede comprenderse.


  Reflexioné en lo que había sucedido durante el juicio. Cierto que había golpeado al alguacil local; la cosa no ofrecía dudas y, por tanto, merecía un castigo, aun cuando dicho golpe hubiese sido completamente involuntario. Pero yo no había empezado a pelear por gusto, sino que había sido provocado primero y, más tarde, atacado por tres haraganes, a quienes, después, Elgin habría pagado quizá cinco dólares como gratificación, con toda seguridad. Y sus declaraciones, unidas a la de Baker, habían rebatido la mía por completo. La única forma de que mi condena hubiera podido sufrir una reducción, habría sido presentándose la chica a declarar; pero Thelma Rhindell, aparte de que, con toda posibilidad no quería un escándalo, era de las que sólo viven para sí mismas.


  ¿Qué podía importarle a ella que el hombre que había tratado de defenderla hubiera sido condenado a sesenta días de trabajos forzados?


  Mis amargos pensamientos fueron cortados de repente por una voz.


  —¡Eh, míster!


  La voz sonaba por encima de mi cabeza. Lentamente, me puse en pie y giré sobre mis talones.


  El otro preso estaba tendido negligentemente sobre su litera. Era un negro joven, robusto, de buen aspecto y rostro agradable, pese al tinte de su piel, que no rebasaba los límites de un discreto color café con leche. Parecía tranquilo, pero, de repente, descubrí en sus ojos un chispazo de temor.


  —¿Tiene usted un cigarrillo, míster? —preguntó.


  Hurgué en mis bolsillos. Aún quedaba un paquete arrugado con tres o cuatro pitillos. Le di uno y me puse otro en la boca. Luego saqué fósforos. Los dos fumamos en silencio unos instantes.


  —Tiene usted muy mal aspecto, míster —dijo, apuntando con el pitillo a mi cara.


  —Sí ayer recibí unos golpes —contesté evasivamente.


  —Mientras dormía, usted, oí hablar al alguacil y a su ayudante. Eso fue cosa de Elgin y unos cuantos vagos que bailan como monigotes al son que les toca aquél, ¿no es cierto?


  —Así parece. Pero después de haberme zurrado de lo lindo, todavía me han condenado a sesenta días de trabajos forzados.


  El negro soltó una risita.


  —Tiene usted suerte, míster… ¿cómo dijo que se llama?


  —Barton, Jack. Barton.


  —Yo soy Jeb Donn. Sí, usted tiene suerte. Dentro de sesenta días, a la calle. En cambio, yo…


  —¿De qué le acusan, Jeb?


  El negro se sentó de repente en la litera, dejando colgar las piernas por fuera de la misma. Su cigarrillo pendía de la comisura de los labios.


  —Escuche, antes de que esos hijos de perra me apiolen, quiero decirle una cosa, míster Barton. Es buena persona y veo en su cara que se puede confiar en usted.


  Pegué un respingo.


  —¡Jeb! ¿Qué diablos está diciendo?


  —Lo que oye, míster. Esta noche, mañana, lo más tardar, vendrán a buscarme. Si me matan, quiero que recuerde usted un nombre. ¿Me lo promete?


  Miré al negro espantado y atónito a un tiempo. Aquel sujeto hablaba de su linchamiento con toda frialdad, como si hablase de que lo iban a llevar a un picnic.


  —Jeb, eso que estás diciendo, no puede ser —objeté—. ¿Por qué quieren matarte?


  —No se preocupe, míster. —El negro se limpió de repente los labios con el dorso de la mano—. Recuerde esto que le digo: Patrick Shanlon.


  —¿Patrick Shanlon? —repetí estúpidamente—. ¿Nada más, Jeb?


  —Es suficiente míster. —Los dientes del negro refulgieron en una brillante sonrisa—. Conque usted recuerde el nombre, será bastante para que un día pueda ser castigada mi muerte.


  Lo miré parpadeante. Me parecía mentirá que un hombre a punto de ser linchado pudiera hablar tan tranquilamente. Y así se lo dije. Jeb Dunn se encogió de hombros.


  —El hombre tiene que morir de una cosa o de otra, míster.


  —Pero ¿por qué le han encerrado aquí, Jeb?


  El negro sonrió maliciosamente.


  —Fui acusado de haber dicho un piropo a una mujer blanca. Usted ya sabe lo que sucede en estos pueblos. Me encerraron en la cárcel para juzgarme por ofensas graves al pudor de una mujer blanca, pero no llegaré al juicio.


  Aquello me parecía absurdo, increíble. Una cosa es leer casos por el estilo en los periódicos, a cientos de millas del lugar donde se producen, y otra y muy distinta estar a punto de ser testigo presencial de un caso semejante.


  —Alguien tiene demasiado interés en que no hable ante el tribunal, míster —declaró el negro—. Mis manifestaciones podrían perjudicarle gravemente.


  —¿En qué sentido?


  —No se preocupe, míster. Cuanto menos sepa del asunto, mejor para usted. Recuerde que sólo debe esforzarse en recordar el nombre que le di antes. Patrick Shanlon. ¿Lo recordará, míster?


  —Sí, claro. Pero ¿a quién he de decírselo si alguien me pregunta algo sobre el particular, Jeb?


  Nuevamente volvieron a relucir sus dientes.


  —El que sea, ya se presentará ante usted, míster. Eso es todo… salvo que le ruego me desee una muerte rápida y pronta.


  —No le lincharán, Jeb —dije, pero mis palabras carecían de convicción.


  El negro esbozó una melancólica sonrisa.


  —Quisiera tener su fe, míster, pero ya verá como esos bastardos me apiolan, mañana a más tardar, repitió.


  —Pero ¿por qué, Jeb? —pregunté exasperado.


  —No le conviene saber demasiado, míster. Ya es bastante con el nombre que le di. Recuérdelo. Quizá alguien se lo preguntará un día. Le dirá: «¿A qué persona citó Dunn en la cárcel?», y usted le dará entonces ese nombre. ¿Me ha comprendido?


  Encogí los hombros.


  —No mucho, pero si usted lo dice así… —Y, de repente, para desviar aquella conversación que me encogía el ánimo, pregunté—: Jeb, ¿usted conoció en Grovestone a un sujeto llamado Lem Gancy?


  —¡Ya lo creo! Una buena persona, si las hay en esta podrida ciudad. Hizo bien en marcharse, créame, míster.


  —A mí no me lo pareció tan bien, Jeb —refunfuñé entre dientes—. Tengo entendido que se largó con una prójima.


  —Bueno, tanto como una prójima… —Dunn rió alegremente—. El juez Purvis se quedó con dos palmos de narices. Él la pretendía también, ¿sabe?


  La severidad de la condena de Purvis se me hizo patente en un segundo. No sólo había cometido el imperdonable pecado de golpear a unos honrados ciudadanos de Grovestone (¡honrados, ja, ja!), sino que era amigo del hombre que le había arrebatado una posible, casi segura, conquista, a juzgar por lo que decía el negro. En aquellos momentos sentí una viva simpatía de nuevo por mi amigo.


  Me dispuse a seguir haciéndole preguntas a Dunn, pero en aquel mismo instante se oyeron unos pasos en el corredor de celdas. La imagen de uno de los ayudantes del alguacil Baker, que no era el que me había acompañado al juicio, apareció inmediatamente ante nuestros ojos.


  —Barton —dijo.


  —Hola —contesté.


  —Tiene que cambiar de celda —dijo el comisario.


  —¿Por qué? —Dunn y yo intercambiamos una mirada de inteligencia. Vi que la frente del negro se cubría de una fina película brillante, lo cual me dijo que sus palabras eran ciertas.


  —Usted es un blanco. No puede estar en la misma celda que el negro —dijo el comisario despectivamente.


  —¿Cree usted que el dormir aquí puede producirme ulcera de estómago? —pregunté mordazmente.


  —Quizá —respondió el sujeto en tono indiferente. Abrió la puerta de la celda y ordenó—: Salga.


  Crucé el umbral. El esbirro me condujo a la celda contigua en la misma ala del edificio. La cárcel de Grovestone no era muy grande: un pasillo con dos celdas a cada lado. Cada celda podía contener dos presos, de modo que la máxima capacidad de la prisión era de ocho personas. Al menos, tenía una buena cualidad: era limpia.


  Desde la puerta me volví y alargué la mano. Dunn la estrechó con fuerza:


  —Adiós —dijo simplemente.


  —Adiós —contesté.


  Un minuto más tarde, me hallaba ya en la celda contigua.


  CAPÍTULO III


  En la celda contigua había un alojado. Era un tipo de cincuenta y tantos años, vestido desastradamente y con una barba de al menos una semana. Me miró con curiosidad y sin previo aviso me pidió un cigarrillo.


  Saqué el casi vacío paquete y repartí los dos últimos que me quedaban. El viejo dijo:


  —Soy Mike Mac Dye.


  —Jack Barton —contesté.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó.


  —Escándalo y agresión. ¿Y tú?


  —Vagancia y embriaguez. —Mac Dye rió—. La mitad de Grovestone tendría que estar en la cárcel acusada de esos delitos, Jack.


  —Me lo supongo —contesté lacónicamente.


  —¿Qué condena te ha impuesto el juez Purvis?


  —Sesenta días.


  —Yo tengo treinta. Claro que ya sólo me quedan veintidós, pero eso no importa; otros vendrán a hacerte compañía.


  Aspiré el humo con fuerza. Preocupado como estaba, había olvidado formular una interesante pregunta.


  —Mike, ¿es que aquí los trabajos forzados son, realmente, trabajos forzados o se trata solamente de una fórmula legal?


  El viejo borrachín emitió una risita sarcástica.


  —Son trabajos forzados, Jack —aseveró.


  —Y, ¿en qué consisten?


  Mac Dye no paraba de reír.


  —Ya lo verás mañana, cuando te saquen a trabajar. ¿Por qué quitarte la ilusión de una agradable sorpresa para después del desayuno?


  —Pues sí que he ido a caer en una bonita ciudad —mascullé, descontento—. Yo creía que los trabajos forzados no existían ya más que en la imaginación de los guionistas de cine.


  —¿No suele decirse que la realidad supera a la fantasía? Aquí tienes una prueba bien patente de la exactitud de ese aforismo.


  —Pero no pueden condenar a un hombre a sesenta días de trabajos forzados sólo por dar cuatro puñetazos —exclamé, muy irritado.


  Mac Dye contempló críticamente la colilla de su cigarrillo.


  —Te sorprendería la cantidad de cosas que hacen los jueces en pueblos tan infectos como Grovestone. Un consejo sincero, Jack: cierra el pico durante sesenta días, trabaja sin rechistar en todo lo que te digan y cuando te pongan en libertad, echa a andar y no pares hasta el Polo Norte.


  —Parece un buen consejo, en efecto, Mike. —De modo intrascendente, pregunté—: Oye, ¿qué sabes del pájaro que está al lado?


  Los labios de Mac Dye se juntaron de pronto.


  —Nada. No sé nada ni me importa —contestó secamente. En un segundo comprendí que el borrachín se olía la tostada y tenía miedo.


  —Bueno, era curiosidad tan sólo —dije. Me tendí en la litera, puse las manos bajo la nuca y miré al techo. Las ganas de hablar de Mike Mac Dye habían desaparecido de pronto, por lo que no insistí en formularle más preguntas.


  El tiempo pasó lentamente. En la celda contigua, Jeb Dunn silbaba suavemente una conocida tonadilla. Me pregunté si el hecho de haber piropeado a una mujer blanca era suficiente para lincharlo. En aquellos pueblos cerrados, intransigentes, terriblemente segregacionistas, todo era posible…; pero a juzgar por lo poco que había manifestado Dunn, tenía la seguridad de que el piropo era solamente la justificación para matarlo. Por un momento, sentí la tentación de llamar a Baker, pero me contuve; con toda franqueza, sentí un miedo espantoso, el miedo que no sentía el propio Jeb Dunn. Yo un forastero en Grovestone, nadie me conocía y no tenía tampoco a nadie que me reclamase. Si me ponía pesado, acabaría como el mismo Dunn y luego enterrado en algún recóndito paraje donde nadie encontraría mis huesos el día de la Resurrección. El miedo atenazó mi garganta y me hizo callar.


  A medida que transcurría el tiempo, notaba en el ambiente una tensión que iba creciendo por minutos, a pesar de que no podía apreciarse el menor detalle exterior que pudiera dar ocasión a percibir tal sensación. Pero yo me sentía cada vez más nervioso y excitado. La celda disponía de lavabo e inodoro y tuve que levantarme varias veces; mis nervios estaban como cuerdas de violines y hacían trabajar activamente a mis riñones.


  A las siete y media de la tarde, nos trajeron la cena. Demill y el otro alguacil vinieron con sendas bandejas. Baker les acompañaba. Mac Dye y yo tomamos cada uno nuestra respectiva bandeja. Francamente, la cena parecía tener buen aspecto, pero yo no tenía ganas de comer.


  —¿Y un trago de aguardiente, qué? —pidió Mac Dye descaradamente.


  —¡Vete al infierno, maldito borracho! —Le insultó el alguacil.


  Los oficiales de la ley se marcharon. Yo me senté en la litera, con la bandeja en las rodillas. He dicho que no tenía ganas de cenar y era la pura verdad. En la bandeja, sin embargo, venía un gran vaso de cartón lleno de humeante y aromático café. Me dije que, por lo menos, unos sorbos de la infusión me sentarían bien y en consecuencia, acerqué el vaso a los labios.


  Un segundo después, todo mi cuerpo adquiría una súbita rigidez, el café tenía demasiado azúcar, estaba exageradamente dulce. ¿Por qué?


  Puse unas gotas en la punta de la lengua y dejé que se fundieran por sí solas con la saliva. Al cabo de un minuto, el sabor dulce desapareció, quedando en su lugar un gustillo amargo, nada agradable. Esto me confirmó en mis primeras sospechas.


  ¡El café estaba narcotizado!


  ¿Quién y por qué tenía interés en que nos durmiéramos? Era de suponer que el café de Mac Dye estaría igualmente drogado… a fin de que no pudiéramos ver ni escuchar nada de lo que iba a suceder en la cárcel horas después.


  Dejé la bandeja a un lado y me puse en pie.


  —¡Jeb! —grité.


  —¿Sí, míster? —contestó el negro.


  —Escucha…


  —¡A callar! —Tronó una voz desde la puerta que cerraba el pasillo—. Ya no se puede hablar hasta que se haga de día.


  —Oiga, comisario, yo quiero decirle a este muchacho…


  Oí ruido de cerrojos y luego unos pasos rápidos. Colter, el otro comisario, se plantó delante de la puerta de mi celda con gesto airado. Era un hombretón como un castillo, cuya mirada no presagiaba nada bueno para mí si insistía en hablar con el negro.


  —¡A callar! —vociferó—. Si vuelvo a oírle una sola palabra más, le partiré todos los huesos del cuerpo.


  Le devolví la mirada.


  —Un día se los partiré yo a usted, maldita sea —dije sin amilanarme.


  El guardián sacó la llave y la introdujo en la cerradura. Pero no llegó a abrir la puerta.


  —¡Mess! —Sonó la voz de Baker.


  —¿Sí, jefe?


  —¿Qué haces?


  —Quiero darle una buena lección a este condenado forastero. Se insolentó conmigo cuando le ordené callar.


  Hubo un breve silencio. Luego, los pasos del alguacil sonaron pausadamente en el corredor.


  —Barton —dijo Baker con severidad—, cuando uno de mis ayudantes ordena algo es como si lo ordenase yo mismo, ¿entendido?


  —Sólo quería hablar un poco con Jeb Dunn —protesté.


  —Es hora ya de guardar silencio, Barton. Cállese y obedezca. —Vaciló ligeramente y concluyó—: Es lo mejor que puede hacer, se lo aseguro.


  Estudié detenidamente el rostro del alguacil y llegué a una conclusión: Baker sabía lo que iba a pasar, le repugnaba tener que verse obligado a dar su conformidad, pero al mismo tiempo sentía, como yo, un pánico espantoso. Era indudable que las cosas no se hacían por su gusto y que no podía evitarlo. Todo esto lo capté en una décima de segundo en la expresión de sus ojos.


  —Está bien —dije—. Excúseme, alguacil.


  —De acuerdo. Mess, vuelve a tu puesto y deja a los prisioneros en paz. Lo único que tienes que hacer es vigilar que no hablen, eso es todo.


  —Conforme, jefe. —Mess Colter me lanzó una aviesa mirada y luego desapareció de mi vista.


  Sonó una risita. Me volví rápidamente.


  Mike Mac Dye se puso un dedo en los labios, sonriendo mefistofélicamente. De mala gana me senté en la litera y, colocando de nuevo la bandeja sobre mis rodillas, empecé a pellizcar algo de comida. Pero no toqué el café.


  Estuve así largo rato. Mac Dye dejó la bandeja al pie de la puerta y luego trepó perezosamente hasta su litera. El narcótico estaba haciendo ya sus efectos. Entonces, sigilosamente, tomé mi vaso y vertí su contenido en el lavabo. Dejé el agua del grifo durante unos momentos, coloqué a continuación la bandeja sobre la del borrachín y acto seguido me tendí en la litera.


  Poco más tarde oí nuevamente pasos en el corredor. Eran dos hombres, a los cuales miré a través de los párpados casi cerrados. A uno de ellos no lo conocía; el otro era Baker.


  —¿Duermen? —preguntó el sujeto con voz que era apenas un susurro.


  —Sí, señor Elgin.


  Aguce el oído. ¡Elgin! Pero aquél no era el Elgin a quien yo había conocido en el bar de Jenny, la pechugona. Tenía más años, unos cincuenta, aunque se conservaba magníficamente. Posiblemente era el padre del acompañante de Thelma Rhindell.


  —Buena labor, Baker.


  El alguacil no contestó. Claramente se le veía asqueado por lo que se veía obligado a hacer, pero, al mismo tiempo, resultaba patente que no le quedaba otro remedio que consentir en lo que le ordenasen unos sujetos de nada buenas intenciones.


  —Está bien, Baker. Volveremos más tarde.


  —Como usted guste, señor Elgin.


  Los dos hombres se retiraron en silencio. ¿Habría oído Dunn aquellas palabras? ¿Lo habrían narcotizado también para que no se diese cuenta de que iba a morir linchado?


  Transcurrieron unos minutos tensos, agónicos, interminables. De pronto pensé que no era probable que hubiesen narcotizado al negro. Aquellos tipos eran unos sádicos, como suelen serlo todos los linchadores. Matar a una persona inconsciente, sin recrearse en sus sufrimientos, no les produciría satisfacción alguna. Cuando Dunn muriese, tendría que morir con plena conciencia de lo que sucedía. Pero ¿no había modo de evitar aquella salvajada en puertas?


  Estuve tentado de prorrumpir en gritos, pero, una vez más, volví a sentirme cobarde.

  


  Un ligero ruido que sonaba en el exterior me despertó de pronto. Pese a mis deseos de permanecer despierto, me había dormido, aunque no con el sueño tranquilo y profundo de quien no tiene nada que temer. Mi sueño había sido intranquilo, agitado y alterado por un sinfín de pesadillas de innumerables negros colgados por el cuello de la rama de un árbol, con una hoguera a los pies, y cientos de individuos con estrellas de latón en el pecho bailando una frenética zarabanda en torno a los ahorcados. El ruido procedía de, por lo menos, dos motores de automóvil y sonaba en la puerta de la cárcel.


  Todos mis sentidos se alertaron instantáneamente.


  Transcurriere unos momentos: segundos, minutos, no recuerdo con exactitud. De pronto oí el rechinar de unos cerrojos.


  Numerosos pies hollaron el suelo del pasillo. El silencio era absoluto, pero pude percibir claramente el jadear de muchas respiraciones.


  La puerta de la celda contigua se abrió. Entonces oí la voz de Dunn.


  —¿Qué pasa? ¿Qué es lo que quieren hacer conmigo? Sonó un golpe y en el acto un gemido de dolor.


  —Calla, negro.


  —Vamos, sacadle afuera.


  —¡Hijo de perra!


  —¡Maldito bastardo negro!


  Los linchadores estaban muy seguros de sí, porque ya no les importaba hablar en voz alta. Percibí distintamente el ruido de lucha. Dunn se resistía con todas sus fuerzas a dejarse sacar de la cárcel.


  —¡Señor Baker! —gritaba con todas sus fuerzas. A pesar de la tranquilidad de que había hecho gala en todo momento, era lógico que, llegado el instante supremo, la carne flaquease—. ¡No deje que se me lleven de aquí! ¡Quieren lincharme! ¡Ayúdenme, por favor!


  —¡Cierra el pico, maldito negro!


  —Condenación, pónganle una mordaza. Si grita, nos meterá a todos en un grave aprieto.


  Yo permanecía tendido en mi litera, absolutamente inmóvil, fingiendo dormir, presa del pánico más espantoso. El sudor corría a chorros por mi cara, pero no me atrevía a enjugármelo. En aquel instante, no me hubiese movido ni aunque hubiera tenido una serpiente de cascabel paseándose por mi rostro.


  De pronto estalló un inconfundible ruido de lucha. Dunn se defendía tenazmente. Uno barbotó imprecaciones.


  —¡Sujetadle, estúpidos!


  —¿Sois de mantequilla o qué, idiotas?


  El fragor de la pelea aumentó. De pronto, un remolino de gente apareció ante mis ojos.


  Todos los que vi, menos uno, Colter, iban enmascarados y cubiertas las cabezas con sombreros. Uno de éstos voló repentinamente por los aires. La blanca cabellera del juez Purvis llameó alborotadamente.


  Me quedé helado. ¡Así iba la justicia en Grovestone cuando el propio juez se convertía en linchador!


  Purvis maldijo obscenamente y volvió a cubrirse la cabeza. El forcejeo continuaba.


  Dunn golpeó a uno de sus linchadores. Este hubo de agarrarse a la reja con la mano izquierda. Lo vi con toda claridad: llevaba un reloj hexagonal en la muñeca. Stuart Elgin también formaba parte de la pandilla de asesinos.


  Sonaron más imprecaciones. De pronto, una mano se alzó por encima del enloquecedor remolino de hombres que forcejeaban ante la puerta de mi celda. Un revólver brilló durante una décima de segundo, herido por los rayos de luz de la lámpara que alumbraba el pasillo. La culata del arma manejada ferozmente por Colter golpeó la cabeza del negro. Dunn cesó de resistirse en el acto.


  —¡Afuera con él! —Sonó la voz del juez Purvis.


  —Pronto, pronto —dijo otro.


  El grupo desapareció de mi vista. Se oyeron todavía algunos pasos alborotados y luego volvió el silencio.


  Unos segundos más tarde oí el rumor de los motores que se ponían en marcha. Después, una siniestra quietud se desplomó sobre el ambiente.


  Temblé, pensando en las salvajadas que aquellos desalmados iban a cometer con el pobre Jeb Dunn. ¿Por qué?, me pregunté una y otra vez, sin hallar repuesta para tan acongojante interrogación.


  CAPÍTULO IV


  Llegó el nuevo día. El sol brillaba radiante en el firmamento y todo parecía normal. Nada hacía suponer la espantosa tragedia que se había desarrollado aquella noche en la cárcel. Afuera, en la oficina, uno de los guardianes silbaba apaciblemente una vieja melodía sudista, como si pocas horas antes un ser humano no hubiese recibido una muerte atroz.


  Demill nos trajo el desayuno: huevos revueltos, dos grandes galletas por barba y café. El comisario nos miró inexpresivamente.


  —Dentro de quince minutos les quiero listos. Hay que salir a trabajar.


  Ni siquiera me molesté en replicarle. Después de lo ocurrido, no tenía demasiado apetito, pero me dije que era preciso comer. No había probado bocado la noche interior y si ahora no comía, a la media hora me caería redondo. Hice un esfuerzo y conseguí trasegar a mi estómago el contenido de la bandeja. Después me salpiqué la cara con un poco de agua, a fin de terminar de despabilarme.


  Mac Dye desayunó silenciosamente. Una o dos veces se cruzaron nuestras miradas, pero el viejo zorro no despegó los labios. Si había oído o no algo la noche anterior, prefería mantener la boca cerrada. Una buena política, si se quería seguir viviendo, pensé.


  Poco más tarde, apareció Colter. Traía en la mano un rifle de repetición, y pendiente de su cadera derecha llevaba un revólver de gran calibre. Abrió la puerta y se echó a un lado.


  —¡A trabajar! —ordenó perentoriamente.


  —A menos —alegué—, la ciudad podría facilitarnos algo de ropa, de faena, ¿no cree?


  El cañón del rifle me acarició el hombro izquierdo. Fue un toquecito de avisto tan sólo, pero que me hizo ver las estrellas.


  —Esto es lo único que da gratis la ciudad —rió Colter, muy satisfecho, al parecer, de su «hazaña».


  Le arrojé una mirada cargada de ira. Pero no podía hacer nada; en aquellos momentos, él era la fuerza, apoyada, además, por la ley. Cualquier gesto ofensivo que hubiera realizado contra aquel sádico individuo no habría hecho sino agravar mi situación.


  Salimos a la oficina. Allí había una carretilla con útiles de jardinería encima de los cuales se veían dos mugrientos sombreros de paja.


  —Barton, póngase un sombrero y lleve la carretilla —ordenó Colter. A Baker no se le veía por ninguna parte.


  —Sí —dije.


  El cañón del rifle se situó de repente bajo mi mandíbula.


  —Se dice «sí, señor», cochino bastardo —gruñó el comisario.


  Hice rechinar mis dientes.


  —Sí…, señor.


  —Así está mejor. —Colter sonrió satisfecho.


  Me encasqueté uno de los sombreros y agarré las varas de la carretilla. Mac Dye se puso el otro sombrero, tras de lo cual, salimos a la calle.


  Algunos transeúntes de ambos sexos nos miraron con cierta curiosidad, no excesiva; por lo visto, la escena era frecuente. Escoltados por Colter, en cuyas manazas el rifle parecía una escopeta de juguete, recorrimos la calle Mayor en toda su longitud.


  Estábamos a punto de llegar a las afueras —empezaban justamente al final de la citada calle—, cuando de repente, oímos el zumbido de un automóvil que se acercaba a gran velocidad.


  El coche surgió de repente ante nuestros ojos, procedente de un camino lateral. Su conductor tuvo que clavar las ruedas en el suelo para no atropellarnos. El morro del vehículo, un «Cadillac» blanco convertible, quedó a un palmo escaso de la rueda de la carretilla.


  Durante unos segundos, Thelma Rhindell y yo nos miramos fijamente en silencio. Yo permanecía inmóvil, sosteniendo la carretilla en alto, sin mover un solo músculo de mi rostro ni de mi cuerpo. Así estuve durante unos segundos, hasta que, de pronto, la culata del rifle me golpeó en los riñones.


  —Apártate a un lado, maldito piojoso.


  Hinché el pecho y emprendí de nuevo la marcha, desviándonos de la ruta del «Cadillac». Al pasar junto a la chica, vi que Thelma me miraba. En sus pulposos labios florecía una sonrisa de desdén. Aquello me encolerizó más todavía que los malos tratos del esbirro. Si no hubiera sido porque se trataba de una mujer, le habría escupido a la cara.


  Caminamos por la carretera durante dos millas, aproximadamente. Mientras andábamos, yo rumiaba amargos pensamientos de venganza y desquite, pensamientos que, harto lo sabía, nunca podrían ser llevados a la práctica.


  A dos millas de Grovestone, más o menos, Colter nos hizo entrar por un camino algo más estrecho que la carretera y sembrado por una doble hilera de espesos sauces, álamos y otros árboles de frondosa copa. El camino avanzaba serpenteando en ligera pendiente, sin que pudiera verse todavía lo que había al final del mismo. Diez minutos más tarde, Colter nos ordenó hacer alto.


  —Aquí —dijo.


  Miré en torno mío. El ambiente era malsano, húmedo y deprimente. Con toda seguridad, había algún pantano por las inmediaciones o corría algún arroyo de aguas lentas, casi estancadas. Zumbaban los mosquitos y el calor era excesivo.


  Colter se sentó en un lado de la carretera, con el rifle sobre las piernas. Apoyó la espalda en un árbol, se puso un cigarrillo en la boca y expulsó el humo por boca y narices en actitud satisfecha.


  —Mike, enséñale al novato lo que tiene que hacer.


  —Sí, señor —contestó el borrachín mansamente—. Ven conmigo, Jack.


  Cogimos algunas herramientas de la carretilla. Mac Dye dijo:


  —Hay que limpiar y desbrozar el camino, eso es todo, Jack.


  —Está bien —contesté. Miré de reojo: Colter se hallaba a unos diez o doce pasos de distancia—. ¿A dónde diablos va a parar este camino?


  —A la residencia del juez Purvis.


  La respuesta me quitó la respiración.


  —¿Estás seguro? —Gruñí.


  —Claro. ¡Pues no lo he limpiado veces que digamos! —contestó el borrachín desenfadadamente.


  —Pero ¡eso es un abuso! Los trabajos forzados, en todo caso, deben ser en beneficio de la comunidad y no de un individuo solo, por muy juez que sea.


  Mac Dye cogió un rastrillo y me dirigió una opaca mirada.


  —Escucha, Jack, eres un chico muy simpático y por lo mismo, te voy a dar un buen consejo. Si quieres que no te pase nada, cierra el pico y no protestes en absoluto. Trabaja lo que puedas, tampoco te exigen que te desriñones; mira, oye y calla y cuando cumplas los sesenta días lárgate a mil millas de Grovestone.


  —Ni los nazis trataron así a los judíos —rezongue arrancando un matojo con una azadilla.


  —Los nazis eran unos santos comparados con algunos de los tipos que circulan por Grovestone.


  —Es una ciudad podrida —mascullé—. Por lo que he podido ver, está en manos de unos cuantos aprovechados, que eliminan despiadadamente a cuántos oponen a sus deseos, ¿no es así, Mike? Y, estoy seguro de ello, el juez Purvis y un tal Elgin son los que capitanean a esa pandilla de rufianes.
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  Mac Dye me miró con el espanto retratado en sus ojos.


  —¡Por el amor de Dios, Jack! ¡Calla, calla y no digas nada! Si quieres vivir, cierra el pico.


  —Pero ¿qué es lo que pasa aquí? ¿Puedo saberlo?


  El borrachín apretó los labios obstinadamente.


  —No me hagas más preguntas de ese calibre, que no las contestaré, Jack. Por nada del mundo me metas en líos. Lo único que quiero es vivir en paz, ¿me has entendido? Haga lo que haga, no sacaré beneficio de nadie; así que prefiero vivir como los cerdos, sin enterarme de lo que pasa a mi alrededor. Es un buen sistema, ¿comprendes?


  Sí, comprendía. De sobra comprendía lo que pasaba. Una ciudad en manos de unos desalmados, rufianes sin escrúpulos, que dominaban todos los resortes del poder y gracias a los cuales se mantenían en la cúspide. Quizá un día caerían y rodarían por la pendiente hasta estrellarse en el fondo, pero si no me andaba con cuidado, no vería llegar ese día.


  El tiempo pasó lentamente. Al cabo de un par de horas, me di cuenta de que Colter no estaba en su sitio.


  —Oh, no te preocupes —dijo el borrachín—. Andará husmeando por cualquier parte.


  —Quizá nos está ofreciendo la ocasión de escapar —sugerí intencionadamente.


  —En tu lugar, yo no lo haría —me recomendó Mac Dye—. No lo pasarías muy bien si te atraparan luego, cosa que acabaría por suceder indefectiblemente.


  —Pues sí que me pintas un panorama…


  Me enderecé unos momentos. Aunque el trabajo no había sido excesivo hasta aquellos momentos, la falta de hábito me provocaba cierto dolorcillo en la espalda. A fin aliviado unos instantes, estiré la columna vertebral, a la vez que sacaba un pañuelo con el que enjugarme el abundante sudor que corría por mi frente.


  Estaba al lado de un sauce de grueso tronco. En el momento en que acercaba el pañuelo a mi frente, un zumbante moscón tropezó con el lienzo.


  El pañuelo se agitó levemente. Tardé un largo segundo en darme cuenta de que no había tal moscón. Y fueran dos sonidos casi simultáneos los que me advirtieron de mi error: uno, el tremendo choque de algo que viajaba por el espacio a gran velocidad contra el tronco del sauce.


  El otro sonido de la detonación de un arma de fuego.

  


  El estampido sonó a unos cien metros, hacia el interior del bosque y a nuestra izquierda, tomando como punto de referencia la carretera en que estábamos trabajando.


  Mi experiencia guerrera y los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas se combinaron para provocar mí una acción inmediata: zambullirme de cabeza al suelo como cuando con mi amigo Lem Gancy nos tiroteábamos con los guerrilleros chinos en la atormentada orografía coreana.


  Entre el disparo y mi zambullida apenas si habían pasado diez segundos. A cuatro pasos de distancia, Mike Dye soltó una virulenta interjección.


  —¡Mil diablos! ¿Qué es lo que está pasando?


  —Échate al suelo, maldito idiota. Nos están tiroteando. ¿Es que no te has dado cuenta?


  El borrachín obedeció maquinalmente, impulsado más por el enérgico tono de mi voz que por la real comprensión de los hechos que se estaban produciendo. Un segundo más tarde, estalló otro disparo. El silbido de la bala sobre nuestras cabezas fue claramente perfectible.


  Mac Dye se puso a sudar.


  —¡Dios mío, sálvame! —imploró. Tartamudeaba y me era imposible entender lo que decía—. Pero yo… nosotros… No tenemos armas… Esto es un error… Yo no he hecho mal nunca a nadie…


  Dejé de lado las jeremíacas lamentaciones del vejete y miré en todas direcciones. Ahora se trataba de saber si, efectivamente, era un error o alguien había disparado contra nosotros —contra mí, mejor dicho—, deliberadamente.


  El camino tenía una anchura de cuatro metros, de modo que muy difícilmente hubieran podido cruzarse dos carruajes. A fin de permitir el deslizamiento de las aguas pluviales estaba, como todos, inclinado hacia los bordes, con un ligero abombamiento central. Aparte de ella, la cuneta se hallaba en un plano ligeramente inferior, unos veinticinco centímetros, lo cual hacía que, al hallarnos tendidos de bruces sobre el terreno, quedásemos por completo ocultos a la vista del tirador escondido entre la espesura. Pero si éste se situaba paralelamente al camino, al borde del mismo, nos fusilaría —me fusilaría— a mansalva, implacablemente, sin darnos la menor oportunidad.


  Los disparos no se repitieron. Durante unos momentos, el silencio fue absoluto, tenso, agobiador. Me di cuenta de que estaba completamente empapado en sudor de pies a cabeza. Claramente podía advertir que el asesino —¿uno de los asesinos del pobre Dunn?— podía aparecer en cualquier momento y ametrallarnos imponentemente. Aquél parecía ser un terreno muy apto para la caza y unos disparos de más o menos no extrañarían a ninguno de los posibles habitantes de las casas de los alrededores.


  Transcurrieron un par de minutos, largos, interminables. Ninguno de los dos nos atrevíamos a levantamos del suelo, por temor a recibir algún disparo del misterioso tirador. De pronto, con una brusquedad tal que nos sobresaltó terriblemente, sonó la colérica voz de Colter.


  —¡Eh, gandules! ¿Qué diablos hacéis ahí tumbados en el suelo? Poneos en pie inmediatamente, si no queréis que os muela a puntapiés.


  Mac Dye y yo obedecimos con cierta renuencia. Giré sobre mis talones y me enfrenté con el guardián, en cuya mano se veía el rifle. ¿Había sido él el autor de los disparos?


  —¿Por qué estabais echados? —rezongó.


  —Alguien anda soltando tiros por ahí —contesté—. Un par de balas pasaron demasiado cerca y Mike y yo decidimos esperar mejores tiempos.


  —¡Tonterías! —bufó el comisario—. ¿Quién diablos va a estar cazando ahora por aquí, a estar horas y con semejante temperatura?


  —¿Y quién ha dicho que se trate de un cazador? —contesté con la más cortés de mis sonrisas.


  Colter rezongó algo entre dientes. Era evidente que mi respuesta no le había agradado en absoluto. Tenía la seguridad de que era él quien había disparado, precisamente contra mí, pero no podía probarlo… por lo menos, en la forma necesaria para lanzar una acusación contra él en otro momento más favorable para mis intereses.


  El comisario movió una mano.


  —Vamos, pasad ahora a este lado. Está cubierto de maleza y quiero que lo limpiéis bien.


  Mac Dye y yo cruzamos nuestras miradas. En silencio, recogimos las herramientas y nos dispusimos a realizar la travesía del camino. Deliberadamente, dejé que el borrachín pasase delante de mí.


  Colter estaba de pie, con las piernas ligeramente separadas. Si uno está prevenido, es la postura mejor del mundo para resistir el asalto de un posible enemigo. Pero si no lo está, también lo es para caer con la mayor facilidad, al menor empujón. Disimuladamente, le puse la zancadilla al viejo.


  Mac Dye saltó catapultado hacia adelante y clavó la cabeza en el estómago del comisario. Colter gruñó algo y cayó de espaldas. Los dos hombres se enredaron durante unos momentos en un informe revoltijo de piernas y brazos, forcejeando por soltarse el uno del otro y por ponerse en pie. Si Colter maldecía y juraba, Mac Dye no le iba a la zaga.


  Fingí que trataba de ayudarles. Mi interés, sin embargo, estaba cifrado en otra cosa muy diferente: el rifle de Colter.


  El arma se había desprendido de los dedos del comisario al caer éste de espaldas. Fui más rápido que él y la recogí antes de que pudiera desenredarse del obstáculo que significaba el cuerpo del borrachín caído sobre el suelo.


  Naturalmente, no pretendía atacarle; de modo oficial digamos, no tenía motivos para hacerlo. Lo que yo pretendía era demostrar que trataba de ayudarles, aunque no lo hiciera. La boca del cañón del arma pasó durante un segundo a dos centímetros de mis narices. Fue suficiente; el olor a pólvora recién quemada era inconfundible.


  Colter se sentó en el suelo. Volví el arma con pretendida torpeza. El cañón le apuntó directamente a los ojos. Su rostro se tornó repentinamente del color de la ceniza.


  Estuve así, durante unos segundos, gozándome en el pánico tan abyecto que deformaba las facciones del comisario. Colter no se atrevía a pestañear siquiera, por temor a que yo le abrasara el rostro a tiros. Mac Dyan sentado a dos pasos, nos contemplaba con infinito asombro.


  De pronto sonreí ampliamente.


  —Se le cayó el rifle, comisario —dije, entregándoselo por la culata.


  Colter me lo arrebató de un manotón y se puso en pie de un salto.


  —¡Trae acá eso, maldito hijo de perra! —Y luego levantó el arma con ánimo de golpearme.


  Pero no pudo concluir el gesto. Un automóvil apareció de repente a toda velocidad por la próxima curva. El gemido de unos frenos aplicados brutalmente cortó en seco la acción de Colter.


  CAPÍTULO V


  El «Cadillac» blanco convertible se detuvo a tres pasos de nosotros. Thelma Rhindell se quitó unas gafas de color que llevaba puestas y nos contempló en silencio durante unos segundos.


  De pronto dijo:


  —Colter, quiero hablar con el prisionero.


  Su tono era enérgico, incisivo. El guardián bajó el rifle.


  —Sí, señorita Rhindell —contestó mansamente. Ni siquiera preguntó con cuál de los dos prisioneros quería hablar. Demasiado suponía que tenía que ser conmigo.


  Thelma añadió:


  —A solas, Colter.


  —No faltaría más, señorita Rhindell. Vámonos, tú, Mike.


  Los dos hombres se alejaron de allí a una distancia prudencial. Entonces, Thelma y yo quedamos frente a frente.


  —Acérquese —dijo ella.


  —La misma distancia hay de aquí a su coche que de su coche a dónde yo estoy —repliqué con desvergüenza.


  No estaba acostumbrada a que la contradijesen. Se puso muy encarnada y su pecho palpitó con violencia, a la vez que sus hermosos ojos lanzaban rayos de ira.


  De pronto abrió la portezuela y saltó al suelo, con un impresionante despliegue de las más fascinantes pantorrillas que he visto nunca. Caminó rápidamente hasta situarse a dos pasos de mí.


  —Es usted un grosero —declaró sin rodeos.


  —Y usted una niña mal educada y consentida, cuya única misión en la vida parece la de tirar de las cuerdas de los títeres que la rodean —repliqué sin amilanarme—. ¿Pensó acaso que yo era uno de esos títeres… como Colter o el macaco que la acompañaba hace dos días en «The Last Cup»?


  Mis palabras parecieron ablandarla un poco. Posiblemente, nadie la había tratado así en la vida.


  —He venido a disculparme ante usted —dijo, aunque sin rebajar excesivamente su tonillo autoritario.


  —¿Disculparse? Grovestone temblará seguramente cuando se sepa una cosa semejante, señorita Rhindell —dije mordazmente.


  —Déjese de ironías —exclamó ella, conteniendo su ira—. Ya sé lo que le sucede y parte de ello es por mi culpa. ¿Qué puedo hacer en su favor?


  —Quitarse de mi vista. Las chicas como usted me dan náuseas.


  Thelma enrojeció nuevamente. Llevaba un vestido con un tremendo escote. El enrojecimiento alcanzó hasta el nacimiento de los senos.


  —¿Eso es todo lo que tiene que decirme, después de que le presento mis excusas? —gritó, pegando pataditas de impaciencia en el suelo.


  —¿Pretende acaso que me tire de bruces a tierra y ponga uno de sus lindos piececitos sobre mi nuca, en señal de servidumbre? Oiga ¿por qué en lugar de disculparse ahora no se presentó en el juicio a declarar en mi favor? Ya sé que pegué al alguacil, pero fue impremeditadamente. En cambio, su declaración me habría quitado de en medio los cargos de escándalo y agresión. Pero no, no lo hizo; seguramente, yo era entonces un insecto para usted, del cual no merecía la pena ocuparse. Y, claro, viene a verme ahora, cuando ya no hay remedio y cuando nadie puede ver su acción de presentarme sus disculpas. ¿No es cierto lo que la estoy diciendo?


  El hermoso semblante de Thelma se dulcificó.


  —Está bien, sí, señor Barton. Tiene usted toda la razón del mundo. Es cierto que debí haber testificado en su favor…, pero no pude hacerlo. Quizá algún día lo comprenda. Ahora quiero que me diga qué puedo hacer en su obsequio.


  —Venir a traerme flores y cigarrillos todos los días a la cárcel —dije amargamente.


  —No bromee —exclamó la muchacha—. Hablo en serio.


  —Bueno, ya estoy condenado. Tengo alojamiento y comida para dos meses, de modo que no necesito nada. Usted se ha disculpado; es un gesto cortés, aunque yo no crea para nada en sus disculpas, eso es todo.


  —Lo siento. No pude ir al juicio, créame. Un día, quizá…


  —Temo que ese día no llegue, señorita Rhindell.


  —¿Por qué? ¿Qué es lo que trata de sugerirme?


  —Hace menos de quince minutos dispararon dos tiros contra mí. Por milagro no me acertaron.


  El color huyó por completo de las facciones de Thelma.


  —¡Eso no puede ser! —exclamó con vehemencia.


  Saqué el pañuelo del bolsillo, y tapándolo con el cuerpo, a fin de que no lo viera aquella bestia humana de Colter, se lo enseñé.


  —Vea el orificio del proyectil. Iba a secarme el sudor de la frente, cuando la bala lo atravesó.


  —Pero ¿por qué? ¿Qué interés puede tener nadie en atentar contra su vida, señor Barton?


  Medí bien mis palabras antes de dar una respuesta.


  —Anoche, unos desconocidos invadieron la cárcel y sacaron de la misma a un negro llamado Jeb Dunn, con ánimo de lincharlo. Supongo que el cadáver del pobre negro yacerá ahora en cualquier lugar ignorado, bajo seis palmos de tierra. Pero todavía hay más —añadí, recreándome hasta cierto punto en su estupefacción—: uno de los linchadores era el juez Purvis. Otro de ellos era…


  Hice una pausa a fin de acentuar el énfasis de mis palabras.


  —Otro de los asesinos era su adorador, Stuart Elgin.


  —¡Eso no puede ser! —protestó ella con singular vehemencia.


  —No me diga que no a lo que mis ojos divisaron con toda claridad. El reloj hexagonal que llevaba Stuart Elgin en «The Last Cup» era inconfundible.


  Thelma palideció de nuevo.


  —Stuart, un asesino. Me cuesta trabajo creerlo.


  —A mí, no, porque lo vi. Y aún puedo decirle más, Dunn no fue linchado por haber piropeado a una mujer blanca, aunque ésta fuera el motivo aparente.


  —Pero ¡eso es horrible, señor Barton! Y ¿qué piensa usted hacer?


  —¿A mí me lo pregunta? —Reí sin ganas—. Soy un condenado a trabajos forzados. No puedo hacer otra cosa que cumplir mi condena… si ese salvaje me permite vivir lo suficiente para llegar al término de los sesenta días que me impusieron.


  —¿Está seguro de que fue Colter el que disparó contra usted?


  —Absolutamente. He tenido ocasión de aplicar la nariz al cañón de su rifle. Los síntomas son inconfundibles.


  —Pero ¿y por qué lo quieren asesinar, señor Barton?


  —Ahí tiene a Colter. Pregúnteselo.


  Thelma dirigió su mirada unos instantes hacia el guardián, que estaba situado a una docena de pasos, fumando un cigarrillo en actitud indiferente. Sin embargo, yo sabía que la curiosidad de saber lo que hablábamos la chica y yo le estaba devorando por dentro.


  Luego se volvió hacia mí.


  —¿Puedo hacer algo por usted?


  —Sí. Diga a quien tenga autoridad para ello y que no esté comprometido en ninguno de los sucios trapicheos que se realizan en Grovestone, que anoche se linchó a un pobre negro por varias personas respetables entre ellas el juez Purvis y Stuart Elgin; que los motivos no eran haber injuriado a una mujer blanca, como querían hacer creer sus linchadores; que esos mismos linchadores temen, que el negro me haya comunicado algún secreto de vital importancia, por cuya posesión perdió la vida y en fin, que si alguien no me echa una mano pronto, acabaré en cualquier rincón y en el momento menos esperado. Si de veras quiere insistir en prestarme un favor, haga exactamente lo que le digo.


  Thelma se mordió los labios.


  —Está bien —contestó—. Buscaré a alguien a quien comunicar lo que acaba de decirme… aunque en estos momentos no se me ocurre el nombre de ninguna persona adecuada.


  —Usted conoce Grovestone mejor que yo. ¿Todos están tan podridos como los Elgin y Purvis?


  —Ahora dice los Elgin —observó ella.


  —El padre de Stuart estuvo en la cárcel alrededor de las nueve, con el fin de ver si el narcótico que nos habían servido en el café había surtido sus efectos.


  —¿Narcótico? —Thelma iba de sorpresa en sorpresa.


  —Quisieron dormirnos a fin de que no viéramos ni oyéramos nada. Pero yo sospeché que el café estaba drogado y lo tiré por la pila del lavabo.


  —¿Y ellos se dieron cuenta?


  —No. Es que cuando me metieron en la cárcel, estuve casi veinticuatro horas junto al negro. Ahora temen que Dunn me confiara su secreto, cosa que —mentí a medias— no es cierta, por descontado. Y, en vista de ello, pretenden liquidarme.


  El hermoso rostro de la chica se animó de pronto.


  —Señor Barton, descuide usted. Le ayudaré en cuanto esté en mi mano. A fin de cuentas, no debo olvidar que todo lo que le está sucediendo es por mi culpa. Estimo que ha llegado ya la hora de agradecérselo, ¿no cree?


  —Se lo hubiera agradecido mucho más, si se hubiese presentado a testificar ante el tribunal, téngalo por seguro.


  —No podía, créame, señor Barton. Pero lo que hizo fue algo maravilloso. Que yo recuerde, jamás nadie antes de usted le había hablado así a Stuart Elgin. —La risa bailaba en sus enormes ojazos.


  —A usted parece sucederle tres cuartos de lo mismo. Tiene todo el aspecto de ser una niña mimada y consentida, a la que jamás se ha negado ni el menor de sus caprichos. Una buena azotaina de vez en cuando, le sentaría bien, créalo.


  Sus ojos fulguraron un segundo. Mis palabras no le habían gustado, evidentemente.


  —Está bien, señor Barton —concluyó—. Ya le tendré al corriente de mis gestiones. Adiós.


  Giró sobre sus talones, ofreciéndome el subyugante espectáculo de sus redondas caderas, bien delimitadas por el traje estampado que vestía. Montó en el «Cadillac», dio el contacto y embragó, arrancando como un meteoro en dirección a la casa del juez Purvis.


  Colter se me acercó con cara de muy pocos amigos.


  —¿Qué te ha dicho esa cría? —Gruñó.


  —Que es usted el tipo más odioso y repugnante que hay bajo la capa del cielo —contesté, mirándole de frente.


  Un segundo después yacía por el suelo, retorciéndome de dolor. El estómago pugnaba por salir a través de mi boca y mientras, cientos de lucecitas de todos los colores del arco iris se agitaban enloquecidamente delante de mis pupilas.


  Colter me arreó un tremendo patadón en el costado.


  —Esto te enseñará a contener tu lengua —vociferó—. ¡Arriba, gandul! ¡A trabajar o te moleré a palos!


  Haciendo un tremendo esfuerzo conseguí ponerme en pie. En aquellos momentos comprendí a las personas que matan por odio. Yo hubiera estrangulado a aquel salvaje y me habría quedado tan fresco, palabra.


  Más tarde, Mac Dye me dijo:


  —Ya te lo advertí yo; la lengua quieta, la lengua quieta, Jack. Sólo de este modo se evita uno muchos inconvenientes.


  Asentí en silencio. No tenía ningunas ganas de hablar.

  


  Al atardecer, cumplida la jornada, regresamos a la cárcel. Cuando entramos en el edificio, divisé a un hombrecillo vestido de oscuro, con una gran cartera de cuero negro sobre las rodillas, sentado junto al alguacil Baker.


  El hombrecillo se puso en pie al vernos entrar. Debía haber hablado ya con Baker, porque éste no opuso la menor resistencia a las acciones del individuo.


  —¿Señor Barton? —Se dirigió a mi rectamente—. Me llamo Augustus J. Rentree y soy abogado. Deseo hablar con usted unos momentos.


  —Muy bien —contesté—. Estoy a su disposición, señor Rentree.


  El leguleyo abrió su cartera, mientras Colter se llevaba a Mac Dye al departamento de celdas. Rentree dijo:


  —Señor Barton, ha habido una persona que ha pagado la fianza y multa que le exigió el juez Purvis. Esa persona, además conoce su nada agradable situación y sabe que le robaron la cartera mientras se dirigía hacia Grovestone. Siente buenos deseos hacia usted y quiere ayudarle. Por tanto, me ha encomendado a mí las gestiones para ponerle en libertad, cosa que he conseguido sin más, y, aparte de ello, facilitarle algo de dinero en substitución del que le robaron en el autobús de manera tan desdichada. Aquí tiene usted una billetera con seiscientos dólares y un pasaje para el autobús que parte hacia el Norte a las ocho y treinta de la mañana. ¿Querrá firmarme los correspondientes recibos?, por favor.


  El asombro me invadía a medida que Rentree hablaba. Cuando terminó, estaba que no podía articular palabra.


  Rentree colocó unos documentos sobre la mesa.


  —Firme aquí, señor Barton.


  ¡Mi libertad! ¡Era mi libertad! ¿Qué especie de prodigio había ocurrido? ¿Quién era mi desconocido bienhechor? En aquel momento le hubiera besado los pies, ya lo creo.


  —¿Puedo saber quién ha encomendado todas estas gestiones en mi favor, señor Rentree? —inquirí, una vez que sentí con fuerzas para hablar.


  —La persona que le favorece me encargó guardara el secreto —contestó el abogado con pedantería—. Y, naturalmente, yo me debo a mis clientes, señor Barton. Firme, se lo ruego.


  Bueno, ya me suponía quién había sido. Garrapateé mi nombre en los recibos y luego tomé la billetera y el pasaje del autobús.


  —Eso es todo, Barton —manifestó el alguacil—. Ya puede marcharse cuando quiera.


  Le miré de frente.


  —Alguacil, Colter me ha estado maltratando de obra sin motivo alguno. Oficialmente y en presencia de un testigo, presento ante usted una denuncia contra su subordinado. Proceda contra él —advertí—, o, de lo contrario, tendré que recurrir a autoridades más altas.


  El rostro de Baker se ennegreció.


  —Deje ese asunto de mi cuenta, Barton —rezongó—. Ahora, váyase de aquí cuanto antes. Es un buen consejo.


  —Antes recogeré mi chaqueta, si no le importa.


  —Colter se la traerá. ¡Mess!


  El ayudante entró en el departamento de celdas y volvió a salir, arrojándome la chaqueta al aire. Me la puse y lancé el sombrero de paja a un rincón.


  —Eso es todo, Barton —dijo Baker fríamente.


  Le miré un momento a la cara. «Quieres aparentar firmeza, pero, en realidad, tienes un miedo espantoso», pensé.


  —Sí, eso es todo —respondí—. Gracias, señor Rentree.


  CAPÍTULO VI


  Llegué al hotel cuando acababa de hacerse de noche. Ansiaba darme un buen baño y cambiarme de ropa de arriba abajo. Cosa que no había podido hacer en los tres infernales días que llevaba en Grovestone. Como había pagado la habitación, aún la conservaba, por lo que el recepcionista me entregó la llave sin más objeción.


  Subí lentamente por la escalera. Thelma Rhindell había cumplido su palabra de ayudarme. Pero, al mismo tiempo, temía algo, por sí o por alguien, y quería que me marchara de la ciudad cuanto antes. La verdad, tampoco sentía deseos de quedarme, pero había una cosa que me impulsaba a desobedecer las órdenes recibidas: la curiosidad. ¿Qué sucedía en Grovestone? ¿Por qué se había asesinado a Jeb Dunn? ¿Por qué el alguacil tenía tanto miedo y a quién temía?


  Recordé los consejos de Mike Mac Dye. «Ojos y boca cerrada». No obstante, aquella maldita curiosidad…


  Abrí la puerta de mi cuarto, di dos pasos en su interior y apenas lo había hecho, escuché una voz:


  —¡Hola!


  Me volví en redondo justo al mismo tiempo que la puerta se cerraba suavemente. Durante unos segundos permanecí observando al sujeto que había estado aguardando mi llegada, oculto tras la puerta.


  Era un tipo fornido, con ojos que brillaban perversamente y rostro de nada agradable contemplación, surcado en el lado izquierdo de la cara por tres largas cicatrices, muy juntas y paralelas, aunque no de gran anchura, daba la sensación de haber sido arañado por un gato, aunque también podía ser recuerdo de las «efusiones» de alguna dama de temperamento explosivo. Apoyado negligentemente en la puerta, se limpiaba las uñas con una navaja de resorte, haciendo clara ostentación del gesto.


  Traté de dominarme. Había que ser cortés y diplomático hasta donde lo permitiesen las circunstancias.


  —¿Puedo saber los motivos de su estancia en mi habitación? —pregunté.


  El tipo me miró de soslayo.


  —Vine a darle un consejo, Barton.


  —¿Sí?


  —Le han concedido la libertad, añadiendo, además, una billetera con seiscientos dólares y un pasaje para el autobús de las ocho y treinta de la mañana.


  —Veo que está muy enterado de mis asuntos particulares —comenté.


  —Sí —dijo el tipo con indiferencia. Luego añadió—: No lo olvide. A las ocho y treinta. Mañana.


  Decidí probarle.


  —¿Qué sucedería si me negara a marcharme de la ciudad?


  —Pruebe a quedarse —respondió el sujeto tranquilamente.


  —Quizá lo haga —sugerí.


  —No se lo recomiendo, pero…, en fin, eso es ya cuenta suya, Barton.


  —¿Quién le ha ordenado venir a intimidarme, insecto?


  El improperio pareció enojarle. Sin embargo, después de una malévola mirada, logró contenerse.


  —Los insultos no me causan mella —dijo—. Si cree que va a sacarme de mis casillas, se equivoca. Bueno, me marcho. Ya está advertido; mañana a las ocho y media…


  —¡Espere! —dije de pronto.


  El hampón me contempló con renovado interés.


  —¿Qué es lo que quiere ahora, Barton?


  —Grovestone es una ciudad muy linda —dije—. Aún no he tenido tiempo de admirar todas sus bellezas monumentales. Quizá me quede un par de días a fin de hacer un poco el turista.


  —No lo haga: siga mi consejo, Barton.


  El fulano empezaba ya a cansarme. Aquella gente debía poseer una excelente red de información. Debían haberse enterado de que Thelma me había ayudado a salir libre y querían cerciorarse, por medio de la coacción, de que dejaba la ciudad. Un tipo intimidado como yo saldría corriendo de Grovestone y no volvería a acordarse más de lo que había visto y oído por su propio bien.


  Eso es lo que debían pensar ellos. Pero mis intenciones, y más después de la visita del hampón, eran muy otras.


  —No me iré —declaré de pronto, con acento rotundo.


  Los ojos del sujeto chispearon. De pronto avanzó hacia mí, con la punta de la navaja dirigida a mi garganta.


  —¿Está seguro de que no quiere irse?


  ¿No se merecían aquellos tipos una buena lección?, me dije para mis adentros.


  Permanecí inmóvil unos segundos. Luego eché mano de mis recuerdos sobre defensa personal. Procedimiento a emplear cuando uno se halla desarmado frente a un sujeto que empuña un cuchillo.


  Antes de que el tipo pudiera darse cuenta de lo que le sucedía, ya había dado por el aire la más linda voltereta que uno pueda imaginarse. Cayó al suelo con gran golpazo, lo cual le arrancó una rotunda imprecación.


  Sin embargo, era un sujeto encajador y se puso en pie de un salto. Esto era lo que yo deseaba, precisamente. Cuando se me echó encima, levanté el brazo izquierdo, paré su golpe y luego clavé mi puño derecho en su estómago.


  El hombre se curvó con una expresión de intensa agonía en las facciones. Hubiera podido rematarle allí mismo, pero una cierta ansia de venganza y desquite me hizo dar un paso atrás.


  Cuando se repuso, terco y obstinado, volvió de nuevo a la carga. Otra vez le aticé en el estómago y de nuevo volvió a gemir y a quejarse. Se agitó unos momentos de un lado para otro y, por tercera vez, se me arrojó encima. Estaba loco de ira al ver que era vencido con facilidad, sin que, en contrapartida, pudiera asestarme él ningún golpe.


  La cosa empezó a fatigarme. Era ya muy monótona, la verdad, así que decidí variar el sistema. Le di un ligero toque en la garganta y el tipo se retiró dos pasos, boqueando agónicamente, en busca de aire para sus pulmones. Fue un ligero toque, repito; cuando se asesta con fuerza, el que lo recibe, muere. Ahora, sin embargo, no lo dejé recobrarse. Dos golpes al pecho, en el plexo solar, y uno definitivo a la mandíbula lo dejaron para el arrastre.


  Le registre minuciosamente los bolsillos, No llevaba pistola, cosa curiosa, aunque sí tabaco y fósforos. Después de veinticuatro horas sin fumar, el humo del tabaco me supo a gloria.


  El tipo se despertó quince minutos después, cuando acababa de encender el cigarrillo. Me miró atravesadamente, aunque sin atreverse esta vez a atacarme de nuevo. Vio que su navaja había pasado a mi poder, pero no me la pidió.


  —Lo pagará caro, Barton —amenazó, después de cuál se dirigió con paso vacilante hacia la puerta.


  —¡Eh —grité—, se olvida una cosa! ¡Tómela!


  El tipo de las cicatrices se volvió. Un segundo después, la navaja se clavaba profundamente en la madera de la puerta, a menos de una pulgada de su rostro. El poco color que le quedaba huyó al instante de su epidermis. Abrió la puerta y sin preocuparse de recoger la navaja, escapó a todo correr, lleno de pánico. Yo había resultado un hueso demasiado duro de roer, de ello no cabía la menor duda.


  Por el momento, sin embargo, había triunfado. A pesar de todo, no estaba contento. Mi victoria había sido provisional. Sólo en un asalto, pero un asalto no es todo el combate. Y ellos, tenía la completa seguridad, disponían de muchas fuerzas para atacarme. Faltaba saber ahora cómo y cuándo lo harían.


  Que lo harían, no me cabía la menor duda.

  


  Dos horas más tarde, parecía otro hombre. Un buen baño, seguido de un afeitado, un cambio total de indumentaria y una cena sólida y substanciosa en el comedor del hotel, me habían transformado casi por completo. Las cosas tenían buena apariencia para mí, pero toda aquella serie de operaciones me hacía contemplar el panorama a través de un vidrio casi rosado. ¿Por qué se me ocurrió de repente que al final de mi misión se encontraba Thelma Rhindell?


  Eran las nueve y media cuando entré en «The Last Cup». Los ojos de la pechugona Jenny se dilataron al verme cruzar el umbral. Y también los de algunos ociosos de Grovestone, entre ellos, dos por lo menos de los que me habían golpeado por indicación de Stuart Elgin.


  Trepé a un taburete frente a la camarera.


  —Hola, Jenny.


  —¿Qué tal Jack? —Su rostro expresaba una innegable simpatía hacia mí.


  —Tenía deseos de volver a verte, preciosa. Lamento el jaleo que organicé, aunque, según mis noticias, te han indemnizado ya de los perjuicios ocasionados.


  —Olvídalo. Jack —contestó ella magnánimamente—. ¿Qué quieres beber?


  —Lo dejo a tu discreción, Jenny.


  Las pestañas de la joven aletearon sugestivamente. Volvióse a medias y estiró los brazos para atrapar una de las botellas situadas en un estante alto. Lo hacía para resaltar más todavía las compactas opulencias de su busto. Cuando se volvió hacia mí, sonreía anchamente; se había dado cuenta del impacto que había causado en mi ánimo la exhibición de sus innegables encantos físicos.


  Levanté el vaso lleno.


  —Salud, Jenny.


  —Gracias, Jack.


  Bebí en silencio un par de tragos. Luego, acodándome sobre el mostrador, dije:


  —Jenny, necesito hacerte algunas preguntas.


  —Conforme, Jack. Habla sin miedo.


  La chica se veía ansiosa por ayudarme. Había que aprovechar pues la ocasión. Haciendo un esfuerzo, conseguí apartar mi vista del fascinador espectáculo de su escote y la miré a la cara.


  —En primer lugar, quiero que me digas dónde viven dos personas. Puesto que no conozco la ciudad y los nombres de las calles me dejarían frío, puedes hacerme un pequeño croquis en un papel; así podré orientarme mejor. ¿Has comprendido?


  —De acuerdo. ¿Quiénes son?


  —Uno de ellos, el alguacil. Roy Baker.


  —¿Y el otro?


  —Thelma Rhindell.


  El seno de Jenny se agitó perceptiblemente. Sus ojos despidieron fulgores de cólera.


  —¡Ésa…! —barbotó coléricamente.


  —¿Qué te sucede con Thelma? ¿Estás enojada con ella? —pregunté.


  —Stuart Elgin se hubiera casado conmigo, sí ella no le hubiese engatusado, para luego pegarle un puntapié en salva sea la parte —dijo Jenny rabiosamente.


  —Es posible que así haya sido —manifesté—, aunque, de todas formas, me parece que no has perdido nada con no ser la esposa de Elgin. El dinero no lo es todo en este mundo, Jenny.


  —Pero yo le quería —alegó ella.


  —Un día te enterarás de cosas de Elgin que te harán sonrojarte de haberle amado —expresé—. ¿Y ahora quieres trazarme los croquis en un papel?


  —Está bien, Me has caído simpático, Jack. Aquellos puñetazos que le pegaste a Stuart me llegaron al alma, te lo digo con toda franqueza.


  Me eché a reír un momento. Luego fumé un cigarrillo mientras ella trazaba el croquis trabajosamente sobre una servilleta papel. Al terminar, me lo entregó, agregando algunos detalles adicionales a fin de que pudiera reconocer mejor los domicilios de Baker y de Thelma.


  —El alguacil es viudo y vive solo —manifestó.


  —¿Qué puedes decirme de Thelma? —pregunté—. Parece hallarse en buena posición, si se juzga por el coche que utiliza.


  —No lo creas. Están arruinados.


  Agucé el oído.


  —¿Arruinados? Esto se pone interesante, Jenny. Cuéntame, ¿quieres?


  —Parece que te interesas mucho por la Rhindell —dijo Jenny con despego.


  —Me interesa ella menos que ciertas circunstancias en las cuales me he visto envuelto y con las que Thelma tiene cierta relación. Vamos, Jenny, no seas mala.


  —Está bien. —Jenny lanzó un suspiro tal que casi creí oír el crujido de un tejido al rasgarse: el de su corpiño. Luego habló rápida y concisamente durante unos minutos; los suficientes para enterarme de algunas cosas que desconocía hasta entonces.


  —Una buena información, Jenny, muchas gracias —manifesté cuando ella hubo concluido de hablar.


  —¿Qué es lo que vas a hacer ahora, Jack?


  —Lo primero de todo hablar con el alguacil.


  —¿Sobre qué tema?


  La miré a los ojos fijamente durante unos momentos.


  —Jenny, ¿tú has oído hablar de Jeb Dunn?


  —Sí, claro. Es el negro que está preso por insultar a la señorita Montague.


  —Ya no está preso, Jenny.


  —¡Qué! ¿Lo han soltado?


  —No. Algo mucho peor.


  Jenny se puso blanca como la pared.


  —¡Jack! ¿Qué es lo que estás diciendo?


  —Lo que oyes. Anoche lo lincharon. Él me lo advirtió.


  —Pero ¿por qué? En realidad, no fue insulto siquiera. Jeb pasaba al lado de la señora Mantague y se descubrió para saludarla cortésmente. Le dijo que hacía buen tiempo y sonrió con toda amabilidad, eso fue todo. Ella, que es una tonta de marca, se creyó que lo de buen tiempo se refería a su físico —bastante desgraciado, por cierto— y le fue con el cuento a su marido. Nada más, puedo asegurártelo, Jack.


  —¿Cómo lo sabes tú tan bien, Jenny?


  —Oh, aquí, en el mostrador sé oyen muchas cosas. Para mí que le tenían muchas ganas a Jeb. Lástima del color de su piel —suspiró evocadoramente—; era un gran mozo. —Se echó de pechos sobre el mostrador y en voz baja, añadió—: Jack, en confianza, había bastantes en Grovestone que le tenían muchas ganas a Jeb Dunn. En el terreno amoroso, las piezas capturadas por él eran muchas.


  —¡Vaya! —Respingó—. Yo creí que una blanca y un negro…


  Jenny soltó una risita.


  —El color de la piel no importa demasiado en según en qué ocasiones. Además, Jeb parecía un blanco tostado por el sol y, en definitiva, era un gran mozo, que era lo importante. Sí, hizo muchas conquistas.


  —¿También a ti te conquistó?


  La joven se puso encarnada.


  —Jack, no hagas jamás ciertas preguntas a las damas —dijo en tono ofendido.


  Le di un par de palmaditas en la mano.


  —Gracias, Jenny, eres una buena chica. Quizá un día pueda pagarte esto que haces por mí —aunque, la verdad, no sabía cómo podría cumplir mi promesa.


  Me bajé del taburete y saqué la billetera. Ella cortó el gesto.


  —Invita La casa, Jack.


  —Gracias, preciosa. —Y ya iba a marcharme, cuando ella me detuvo.


  —¿Jack?


  —¿Si, Jenny?


  —Si te ves en un apuro, utiliza la puerta trasera del edificio. Da a una escalera, al final de la cual hay otra puerta.


  Llama dos veces, luego tres y luego una. Así sabré que eres tú para abrirte ¿entiendes?


  —De modo que has decidido ayudarme, Jenny.


  —Vete —dijo con voz crispada—. Quizá es que estoy loca… pero si te encuentras apurado, yo te esconderé en mi habitación. Vete y ojalá consigas tus deseos.


  Salí de «The Last Cup» sumamente preocupado. Tenía la sensación de que Jenny no había sido todo lo explícita que me hubiera gustado, pero, al menos había una cosa evidente: por venganza o por simpatía, quería ayudarme. De cualquier forma, esto era para agradecérselo. Luego pensé que tal vez más adelante sería conveniente someterla a un interrogatorio más afortunado.


  Pero ¿no me habían ordenado que abandonase Grovestone a las ocho y media del día siguiente?


  ¡Al diablo con la orden de marcharme! Si antes había abrigado algunas dudas sobre lo que debía hacer, en aquel momento quedaron disipadas.


  Roy Baker se quedó de piedra al verme en el umbral de la puerta posterior de la casita en que vivía casi en las afueras de Grovestone.


  Era evidente que lo había arrancado en lo mejor de su sueño. El alguacil se quedó con una mano en la boca, abierta en lo mejor del bostezo, y la otra aguantándose los pantalones que no había tenido tiempo de abrocharse del todo.


  —¿Qué diablos pretende aquí? —Gruñó de mal talante.


  Sin la menor ceremonia, lo empujé hacia atrás y entré en la cocina de su casa. Luego cerré a mis espaldas.


  —Quiero hablar con usted, alguacil.


  —Usted y yo no tenemos nada que discutir, Barton váyase cuanto antes, maldita sea.


  —No tan aprisa, alguacil —dije severamente—. Aquí, en Grovestone, están ocurriendo algunas cosas, de parte de las cuales he recibido yo algunas culpas, y quiero que se me descargue de ellas, ¿comprende?


  —¿No le han puesto en libertad? Entonces, ¿qué más diablos quiere, condenación? —vociferó Baker. Gritaba para darse ánimos a sí mismo; pero, en realidad, estaba transido de pánico. Sudaba copiosamente y su rostro tenía el color del pergamino.


  Incliné el torso hacia él con gesto agresivo.


  —Anoche me sirvieron el café narcotizado a fin de que no viera lo que iba a suceder más tarde. Pude darme cuenta a tiempo y lo tiré por el sumidero. Vino luego Elgin y habló con usted de que volvería más tarde. Usted se dio por conforme, Baker, por cobardemente conforme, por abyectamente conforme con el canallesco linchamiento de Dunn. Permitió que los dos Elgin y el juez Purvis, entre una turba de asesinos, se llevasen al infeliz negro, para cometer con él las mil perrerías. ¿Qué clase de alguacil es usted, Baker? ¿Le agradaría que un comisario federal viniese a Grovestone a investigar su conducta?


  Los ojos de Baker voltearon agónicamente en sus órbitas. Su rostro pasó de amarillo a gris ceniza.


  Ello me decidió a continuar acosándole.


  —¿Por qué permitió que se consumase un crimen tan repugnante? ¿Por qué deja que Colter trate a sus prisioneros como si fuese un guardián de la Gestapo? ¿A qué turbios intereses está sirviendo usted, Baker?


  La nuez del alguacil subió y bajó espasmódicamente.


  —No quiero contestar, no quiero decirle nada —balbució—. Lo único que deseo es que se vaya de mi casa cuanto antes.


  —Lo peor que puede suceder a un hombre es haber vendido su alma por cuatro centavos. Alguien sin escrúpulos, Elgin, Purvis, se aprovecha de usted y de su cargo y de sus influencias para hacer lo que les venga en gana. No importaría demasiado si sólo se tratase de tropelías o politiquerías sin importancia, pero cuando la cosa implica ya un asesinato, varía totalmente. Ha permitido que asesinen a Dunn y eso es algo que puede enviarle a usted a la horca. Cuando llegue el momento de rendir cuentas, ellos serán ratas y usted barco. El barco se hundirá, pero las ratas se salvarán de mejor o peor manera, téngalo bien en cuenta, Baker.


  La transpiración mojaba la camiseta del alguacil. Estaba aterrado había consentido un poco en principio y luego no se había sentido con fuerzas suficientes para frenar a la cuartilla de sinvergüenzas que dominaban a Grovestone.


  —¿Qué puedo hacer yo ahora? —dijo, lívido de espanto—. Ellos me obligaron…


  —No hay nadie que obligue a una persona a realizar actos contra su conciencia, si esa persona no quiere. Y usted pudo oponerse a la muerte de Dunn, si no hubiera sido porque está abyectamente dominado por Purvis, Elgin y algunos canallas más.


  —¡Dunn no está…!


  Baker no pudo terminar la frase. Un rotundo estampido cortó en seco sus palabras. El grito de protesta se transformó en uno de agonía.


  Vi aparecer en su frente un redondo círculo sangrante. Giré en redondo con enorme rapidez, viéndome frente a una pistola que me apuntaba directamente a la cabeza.


  La cosa duró una décima de segundo escasamente, porque en el acto me eché al suelo esquivando el siguiente disparo, que me habría abrasado la cara a no haber actuado de modo tan fulminante. Pero en aquella cortísima fracción de tiempo, la escena quedó grabada en mi mente como si hubiera dispuesto de una cámara fotográfica en el interior de mi cráneo.


  Vi la mano empuñando la pistola y vi el reloj hexagonal en la muñeca que había tras la mano. Inmediatamente relampagueó el arma y estalló la detonación.


  El proyectó rompió un cristal que había detrás de mí. El asesino debió creer sin duda que también me había alcanzado, porque giró sobre sus talones y echó a correr alocadamente.


  Me puse en pie de un salto, sin creer aún en mi buena suerte. Miré al suelo; Baker yacía en una postura crispada, con la cara deformada por una expresión de pánico y agonía a un tiempo.


  Escuché ruido de voces a lo lejos. Los disparos debían haber despertado a los vecinos. Lo primero que pensé fue en que no me convenía quedarme allí por nada del mundo. Si me atrapaban junto al cadáver del alguacil, mi suerte estaba echada.


  La puerta se hallaba aún abierta. El asesino se había acercado sin que ninguno de los dos nos diéramos cuenta. Detrás de la casa de Baker había prados y bosques. A las once de la noche, resultaba prácticamente imposible darle caza.


  Pero yo no podía quedarme allí de ninguna manera. En unos minutos estaría aquello atestado de gente. Si me atrapaban, la muerte del alguacil caería sobre mis costillas. Así que sin dudarlo dos veces, salí de estampida, internándome en la espesura, con ánimo de dar un rodeo y acudir luego al refugio que tan generosamente me había brindado Jenny, la pechugona.


  Corrí durante un centenar de metros, más o menos, arañándome con algunos arbustos y tropezando un par de veces. Cuando creí hallarme en relativa seguridad, me detuve y miré a lo lejos.


  A través del bosque podía ver las luces de la casa de Baker. El alboroto era fenomenal, pero llegaba muy atenuado hasta mis oídos por la distancia. Súbitamente, a cinco o seis pasos, un pie humano quebró una ramilla.


  La rama se partió con seco chasquido. Todos mis músculos se tensaron en el acto. El asesino estaba allí, quizá espiándome en la sombra.


  Algo me corrió de repente por la espalda. Tardé algunos segundos en comprender que se trataba de un hilillo de sudor. La idea de que tenía un hombre armado a pocos pasos, dispuesto a eliminarme a la primera ocasión favorable que se le presentara, me dio frío.


  Lentamente, sin hacer el menor ruido, fui agachándome hasta quedar en cuclillas. Después, empecé a reptar sigilosamente, recordando los buenos tiempos en que Lem Gancy y yo organizábamos expediciones de «guerra por nuestra cuenta» contra las trincheras norcoreanas.


  Centímetro a centímetro, fui ganando espacio, El crujido había sonado al otro lado de un grueso árbol tras el cual me parecía a mí, debía hallarse el asesino. Empecé a dar vueltas, a fin de rodear el árbol y de disponer así de campo suficiente para saltar sobre el individuo del reloj hexagonal.


  De pronto lo vi, mejor dicho, divisé su silueta, acurrucada contra el árbol, a dos o tres pasos. Con exasperante lentitud, me incorporé a medias, flexionando las piernas a fin de tomar el impulso suficiente para saltar sobre él.


  En el último momento, debí hacer algo de ruido, porque se volvió rapidísimamente. Pero ya era tarde, porque yo caía sobre él con impulso devastador. Tuve la satisfacción de conectar mi puño con su mandíbula y le derribé como un leño seco.


  Me arrodillé a su lado y empecé a palparte las ropas a fin de despojarle de su pistola. Súbitamente, me quedé helado de espanto. Mis manos acababan de tocar una región anatómica de relieves indiscutiblemente femeninos.


  Durante unos momentos, permanecí aturdido, estupefacto por la increíble revelación. ¿Quién era aquella mujer a la cual acababa de golpear?


  Una horrible sospecha invadió mi mente. Para acabar de salir de dudas y arriesgándome quizá a ser descubierto busqué fósforos en mis bolsillos y encendí uno, colocando la llama en el acto. Mi perplejidad subió hasta límites inconcebibles.


  ¿Qué hacía Thelma Rhindell en aquellos parajes y a semejantes horas?

  


  La chica se agito y se movió un poco, luego emitió un hondo suspiro y, finalmente, pronunció la frase clásica:


  —¿Dónde estoy?


  —No lo sé, pero junto a mí —repliqué. Como en casa de Baker continuaba él bullicio, la había cogido en brazos, alejándome de ella casi un tercio de milla, a fin de no ser descubiertos, por si algunos importunos se lanzaban a realizar pesquisas por su cuenta.


  Thelma emitió un pequeño gritito y luego se sentó de golpe en el suelo.


  —¡Bruto! ¡Por poco si me mata! —me apostrofó.


  —Lo siento —dije—. Creí que era usted el asesino.


  —El asesino, ¿de quién, Jack?


  —De Roy Baker, el alguacil.


  Su rostro era muy blanco en la oscuridad. Tardó unos segundos en comprender el verdadero sentido de mis palabras.


  —Roy Baker… asesinado… Entonces… aquellos dos disparos…


  Me senté en el suelo a su lado. Saqué dos cigarrillos y le ofrecí uno. Si alguien venía, por aquel sector, la compañía de la chica me ofrecería una magnífica coartada. Ahora ya no me importaba tanto que nos descubrieran; en realidad, casi me habría gustado; ello me hubiese descartado por completo como un posible sospechoso.


  Y ella no lo había sido, porque su reloj de pulsera era redondo y muy diminuto. Lo que más había contribuido a mi engaño había sido la indumentaria que vestía: blusa negra, de manga larga, y pantalón del mismo color. En medio del bosque y con la oscuridad y después de un asesinato, ya me dirán ustedes quién es el que no se confunde.


  —Así es, Thelma. Pero los dos disparos no iban destinados a Baker. El primero bastó para matarlo. El segundo me habría matado a mí, si no ando listo.


  Ella temblaba y no de frío precisamente.


  —¡Dios mío! ¿Por qué habrán querido ir a matar a Baker?


  —Sencillamente, Baker era un hombre amedrentado y temían que se les escapase de entre las manos. No querían que nadie supiera lo de Jeb Dunn, cosa que se realizó a disgusto suyo, y cuando se dieron cuenta de que no podría resistir la presión de su conciencia, lo liquidaron. Igual lo hubieran matado, aunque yo no hubiese estado a su lado, pero puesto que el asesino me vio hablando con él, creyó oportuno suprimirme. Si no ando listo, desde luego, me fulmina. —Inesperadamente, pregunté—: ¿Qué hacía usted por estos parajes?


  Thelma me dirigió una mirada singular.


  —Yo también quería hablar con Baker. Estaba a unos cincuenta pasos de la casa cuando oí los estampidos. Aterrada, eché a correr. Luego oí pasos… Creí que sería el asesino y me escondí tras el árbol. Después, usted me golpeó… —Su voz se tomó súbitamente rencorosa.


  —Él asesino echó a correr más o menos en la dirección en que la encontré a usted —manifesté—. Y como él iba armado y yo no, la forma de actuar no ofrecía ninguna duda para mí. Siento haberla golpeado, la verdad.


  —¿Vio usted al asesino? —preguntó Thelma.


  —No, pero le vi la mano y la muñeca. El reloj que portaba era inconfundible.


  Thelma tardó un poco en reaccionar.


  —No me diga usted que se trataba de Stuart Elgin.


  —La cosa no ofrece la menor duda, Thelma —contesté con firmeza.


  —¡Dios mío! No lo puedo creer, Jack.


  —Que lo crea o no, eso ya es asunto suyo. Yo me limito a contarle lo que vi. Y no tengo el menor interés en mentir. Además, si Elgin ya no le importa a usted nada, ¿por qué se preocupa tanto por él? Los Elgin no están muy a bien con ustedes dos, me refiero a su padre y a usted, claro…


  —¿Cómo lo sabe? —exclamó Thelma, muy picada—. ¿Quién se lo ha dicho?


  —Tengo mi propio sistema de información —respondí socarronamente—. También me he enterado de algunas otras cosas, por ejemplo, de la hipoteca que pesa sobre las tierras de los Rhindell, hipoteca que, por cierto, está en manos de los Elgin y que éstos, es decir, el padre de su fogoso adorador se niega a novar, a pesar de que su padre puede prestar todas las garantías necesarias. La hipoteca vencerá dentro de cuatro semanas y, a menos que su padre encuentre capital necesario para rescatarla, no habrá renovación lo cual significa que las tierras de los Rhindell pasaran a manos de los Elgin. ¿Por qué tanto interés por un trozo de terreno, muy extenso, eso sí, pero tremendamente improductivo?


  —¿Quién la he informado a usted de tantas cosas Jack? —inquirió la muchacha, tremendamente intrigada.


  —Sería inútil que se lo dijese. ¡Qué más da, si es cierto! Usted no puede desmentírmelo, ¿verdad?


  Thelma suspiro ampliamente.


  —Si —dijo con voz apenas audible—. De todas formas, hay otra cosa que me preocupa más.


  —¿Puedo saberlo?


  Ella me miró en silencio durante unos momentos.


  —Es el reloj hexagonal lo que me preocupa, Jack —confesó al cabo—. Mi padre posee uno exactamente igual.


  CAPÍTULO VIII


  Durante unos momentos, estuve tratando de analizar las posibles causas por las cuales el padre de Thelma podía haberse convertido en un asesino. No obstante, me faltaban suficientes elementos de juicio, por lo que me era imposible llegar a una conclusión.


  Antes de que yo volviera a hablar, ella dijo:


  —Mi padre manifestó esta noche que iba a entrevistarse con Baker. Por eso le seguí yo más tarde.


  —¿Y de qué tenían que hablar Baker y su padre?


  —De lo que está ocurriendo en Grovestone. Mi padre, que fue uno de los que más apoyó a Baker para que lo eligieran alguacil, quería hacerle reflexionar sobre lo absurdo y pernicioso de su actual conducta. Es cierto, que nuestra situación económica no es todo lo floreciente que fuera de desear, pero mi padre aún conserva cierta influencia en la ciudad y en las personas. Por eso confiaba en volver a Baker al redil.


  —Pero no lo iba a matar si Baker se obstinaba en seguir uncido al carro de los Elgin —alegué.


  Ella se retorció las manos.


  —No lo sé. Estaba muy furioso cuando salió de casa. Le había contado lo que me relató usted acerca del linchamiento de Dunn y ésa fue la gota que hizo rebosar el vaso de su cólera. Se echó una pistola al bolsillo y dijo, más o menos: «Yo puse a ese pedazo de idiota en su puesto y, si no rectifica, lo echaré como sea».


  —¡Rayos! —exclamé—. La frase es de las que envían a uno a la horca, Thelma. ¿La oyó alguien más de la casa?


  —Sí. Deborah, una de nuestras sirvientas negras. La que atendía precisamente el comedor esta noche.


  Torcí el gesto.


  —Por mi parte, nadie sabrá que vi un reloj hexagonal en la muñeca del asesino. Pero, a juzgar por lo que usted me ha contado, no creo que su padre se portase de esa manera. Me parece mucho más lógico que matase a Baker en el curso de una discusión, tal como se habían planteado las cosas, pero no a traición. Y aunque la frase es comprometedora, según se tome, no significa que estuviese dispuesto a matarlo. Claro que un jurado la tomaría muy en cuenta, pero yo no soy ese jurado y, por tanto, no creo que haya sido su padre el autor de la muerte de Baker.


  —No sabe usted el alivio que me da oírle hablar así, Jack —sonrió ella en la oscuridad. De repente se sobresaltó—. ¡Oiga, no se habrá fugado usted de la cárcel!


  —¡Qué cosas tiene, Thelma! —Sonreí—. Demasiado sabe que estoy libre por completo. Con todo este jaleo, había olvidado por completo darle las gracias por haber pagado la fianza y el dinero que me entregó por mediación del abogado Rentree.


  La mano de Thelma se crispó repentinamente sobre mi brazo.


  —¡Jack! Yo no he pagado ninguna fianza ni he enviado al abogado Rentree a soltarle —manifestó de manera sorprendente.


  Traté de digerir la noticia.


  —No diga cosas absurdas, Thelma —rezongué—. Rentree vino esta tarde, a las seis y media, a la cárcel y…


  —Le juro que no he tenido que ver nada con Rentree. Jack. ¿Es que no va a creerme?


  Permanecí silencioso durante algunos momentos. Ahora empezaba a ver claro. Me habían soltado con ánimo de quitarse un estorbo de en medio. Fallado los disparos de Colter —o quizá habían sido como una especie de intimidación—, trataban de obligarme a abandonar la ciudad. A fin de cuentas, yo no era un blanco a quien se pudiera eliminar sin graves riesgos como al pobre Dunn. Del linchamiento de Dunn nadie diría una palabra en Grovestone —los blancos, por solidaridad, y los negros, por miedo. Pero ¿qué sabían ellos de mis posibles relaciones en Nueva York? ¿Y si alguien empezaba a hacer más tarde preguntas indiscretas acerca de mi paradero? No, les convenía mucho más alejarme de la ciudad, situarme de Grovestone lo más lejos posible, y hacerme olvidar, con aquel donativo de dinero y pasaje para el autobús, cuanto pudiera haber visto y oído.


  —Entonces —dije lentamente—, ¿es que han sido ellos?


  —¿A quiénes se refiere usted, Jack?


  —A los que mataron a Jeb Dunn y a los que dispusieron la muerte de Baker como elemento débil y de nula confianza de una cuadrilla de asesinos.


  —¡Por el amor de Dios, Jack! ¿Por qué no se muestra más explícito?


  Le relaté mis sospechas. Ella se quedó muy pensativa al terminar.


  —No acabo de entender toda esta serie de crímenes y de amenazas, Jack.


  —Yo tampoco, pero de lo que sí estoy seguro es de una cosa: alguien va a ser acusado muy pronto de asesinato y ese alguien no va a ser Stuart Elgin precisamente.


  —¡Mi padre! —murmuró ella sordamente.


  —Temo que sí, Thelma.


  —Pero, nadie más que nosotros sabe sus intenciones.


  —Olvida a Deborah, la criada negra.


  —Es muy fiel —objetó Thelma.


  —Cuando llegue a su casa, interróguela a fondo. Tengo la sospecha, casi certidumbre, de que el asesino ha aprovechado esta ocasión que ni pintada para cargar la muerte de Baker a espaldas de su padre. Hable con Deborah y pregúntele cuánto le han dado los Elgin por contarle todo cuanto pasa en su casa. ¿Me equivoco al suponer que no habrá ejecución de hipoteca si usted se casa con ese zángano?


  Thelma asintió.


  —Es cierto. El día en que me case, la escritura de la hipoteca nos será devuelta y las tierras volverán por completo a nuestro poder.


  —¿Qué dice su padre de su negativa a casarse con Stuart?


  —En eso respeta mi voluntad. Es cierto que llegue a estar medio enamorada de él, pero pronto he podido darme cuenta de que no es el hombre que una mujer desearía para esposo. Es vago, gandul, vicioso, aficionado a la bebida, pagado de sí mismo y de sus caudales… Hablando claro, me pidió por esposa porque no podía obtenerme de otro modo, Pero a los dos meses se habría cansado de mí y sólo representaría para él un juguete sin valor, un estorbo inútil y enojoso. ¿Comprende, Jack?


  —Su definición de Stuart Elgin es meridiana. —Me puse en pie, alargué la mano y la ayudé a incorporarse—. Ahora, sea buena chica, vaya a casa y cuéntele a su padre lo que sucede. Si van a detenerle, aconséjele que no oponga resistencia. Naturalmente, puede protestar, es lo menos que debe hacer, pero dígale que se deje arrestar y que solicite en seguida los servicios de un abogado, no Rentree, por supuesto.


  —Y usted, ¿qué hará mientras tanto?


  —Investigar para hallar al verdadero asesino y desenmascarar a esa cuadrilla de rufianes que mantienen a la ciudad bajo su bota. Entonces, la inocencia de su padre quedará demostrada por completo, se lo aseguro.


  Estábamos muy juntos. Thelma me miró anhelosamente.


  —¿Por qué lo hace usted, Jack? No es de Grovestone, no tiene ninguna obligación de quedarse aquí, incluso corre serios peligros si no se marcha…


  Todavía tenía su mano en la mía.


  —Lo hago por una chica voluntariosa y mal criada que se merece un buen azote de vez en cuando. Quizá esto que la está pasando sea ese buen azote que alguien debiera haberle propinado hace mucho tiempo.


  Estoy seguro de que enrojeció en la oscuridad. Pero no dijo nada.


  Súbitamente, empinó sobre las puntas de los pies y me besó. Luego antes de que hubiera tenido tiempo de reaccionar, dio media vuelta y se fundió con las tinieblas.


  Sacudí la cabeza. Sí, una chiquilla mal criada, que sólo necesitaba una mano fuerte que la condujera por el camino que realmente debía seguir. Entonces se convertiría en una mujer de inigualables condiciones… Pero para que esto sucediera, aún tenían que suceder muchas cosas.


  Entre ellas, averiguar —y demostrar, por supuesto—, quiénes habían sido los linchadores de Dunn; demostrar, asimismo, la identidad del asesino de Baker; saber por qué los Elgin deseaban tanto las tierras de los Rhindell… ¡Tantas cosas había que averiguar todavía!


  Después de algunas vacilaciones, decidí encaminarme a casa de Jenny. Tenía la sensación de que a la pechugona joven le importaba muy poco el qué dirán y ella podía servirme de coartada, por si aquellos granujas querían complicarme en la muerte de Baker. Jenny parecía estar de mi parte y en las actuales circunstancias, no había por qué desdeñar la ayuda de nadie, por muy pequeña que pudiese parecer.


  Una hora más tarde, me hallaba frente a Jenny. La joven se disponía a acostarse y vestía un vaporoso salto de cama que decía mucho en su favor. En aquellos momentos, sin embargo, no sentía el menor deseo de hacer ninguna ostentación de sus exuberantes encantos físicos.


  Me agarró por el brazo y me introdujo de un tirón en su apartamiento, cerrando la puerta acto seguido con dos vueltas de llave.


  —¡Jack! ¿De dónde sales? —exclamó, aturdida e intrigada a un tiempo.


  —De por ahí —contesté con indiferencia, mientras echaba una ojeada a la decoración que había en torno mío—. ¿No tienes una copa para darme?


  —Sí, claro —dijo atropelladamente—. Espera un momento. ¡Qué torpe he sido al no ofrecértela antes! Pero es que ya no te esperaba, ¿sabes, Jack? Pensé que no te acordarías de mí…


  Tomé el vaso que me ofrecía y la miré al fondo de los ojos.


  —¿Quién se olvidaría de ti una vez te ha contemplado? —dije galantemente.


  —Déjate ahora de tonterías —me recriminó con aspereza—. Han sucedido en Grovestone cosas muy graves, Jack.


  Me senté en un sillón, colocando las piernas de través sobre uno de los brazos.


  —Ya lo sé. Te refieres, sin duda, a la muerte de Baker.


  —¡Jack! ¿Cómo lo sabes?


  —Estaba allí. Por milagro no me acertaron, porque el asesino tiró luego a darme, ¿sabes? ¿Se ha organizado mucho jaleo en la ciudad?


  —¡Dios mío! —rió nerviosamente—. Están a punto de matarle y todo lo que se le ocurre es preguntar si se ha armado mucho jaleo. Jack, demasiado te puedes suponer el alboroto que puede organizar la muerte de un hombre como Baker. ¿Quién ha sido? ¿Le viste la cara?


  —No, pero sé a quién van a detener mañana, esta misma noche quizá, acusado de la muerte de Baker.


  Jenny se arrodilló ante mí, contemplándome con expresión ansiosa. El vaporoso peinador se le entreabrió y durante unos momentos me recreé en la contemplación de lo que había al otro lado. Era un espectáculo fascinante, palabra.


  —¿A quién van a detener, Jack?


  Apuré el vaso de un trago. Luego, lentamente, dije:


  —A un tal Rhindell. ¿Lo conoces tú?


  —¡Rhindell! ¡El padre de Thelma! ¿Ése es el asesino?


  —No. He dicho que es el hombre a quien van a detener, que no es lo mismo.


  —Pero si no es el asesino, ¿por qué quieren detenerlo? —preguntó, enormemente aturdida.


  Le entregué el vaso. No lejos de allí había un diván. Me quité los zapatos, puse un almohadón bajo la nuca y dije:


  —Voy a dormir, Jenny. ¿Te importaría mucho declarar, si te preguntan, claro está, que a la hora del crimen tú y yo estábamos juntos?


  —En absoluto, pero…


  —Hay una cosa que, me preocupa mucho. Jenny, preciosa. ¿Sabes tú por qué los Elgin tienen tanto interés en los terrenos del padre de Thelma?


  —No tengo la menor idea, Jack, te lo aseguro.


  Me pellizqué el labio inferior.


  —Tengo la sensación de que no se trata ya de arruinar a un hombre, sino de apoderarse de algo que, aparentemente no vale mucho, pero que, sin embargo, podría aumentar de valor enormemente si pasara a manos de los Elgin. ¿Para qué pueden servir los terrenos del señor Rhindell?


  —No tengo la menor idea, Jack —contestó la joven.


  Había una lámpara de pie a la cabecera del diván. Tiré del interruptor y apagué la luz.


  —Hasta mañana, Jenny.


  —Hasta mañana, Jack —contestó ella secamente. Se metió en su dormitorio y cerró de un portazo que hizo retemblar los tabiques.



  CAPÍTULO IX


  Me desperté bien entrado el día, cuando sentí que alguien me sacudía con fuerza. Abrí los ojos y vi a Jenny delante de mí, con el rostro lleno de temor.


  —Jack, el señor Rhindell ha sido detenido y está en la cárcel, acusado del asesinato de Baker.


  Esbocé una sonrisa de complacencia.


  —Esto marcha —dije. Me puse en pie y pasé los dedos por el cabello—. ¿Dónde está el cuarto de baño? Tardaré diez minutos, Jenny; el café me gusta bien cargado, ¿sabes?


  La chica me dirigió una iracunda mirada.


  —¿Es eso todo lo que se te ocurre decirme, Jack Barton?


  —Oye, guapa ¿por qué no tienes un poco de paciencia y esperas a que todo esté resuelto? Entonces te daré una información de primera mano, ¿comprendes? —Y antes de que pudiera formular ninguna otra objeción, me metí de cabeza en el cuarto de baño.


  Cuando salí, Jenny me había preparado unos huevos con jamón, tostadas y una cafetera llena de un líquido negro y espeso que olía a maravilla. Cruzó los brazos sobre el pecho, pero lo que había encima de los brazos no necesitaba de apoyo alguno.


  Desayuné en medio de un sombrío silencio. Cuando hube terminado, apuré mi tercera taza de café, encendí un cigarrillo y me dispuse a salir.


  —¿A dónde vas, Jack? —preguntó ansiosamente.


  —A dar una vuelta, Jenny.


  —Ten mucho cuidado, por lo que más quieras. Esos tipos son terriblemente peligrosos, ¿sabes?


  —A quién se lo dices —murmuré amargamente. Abrí la puerta y me lancé a la calle. Diez minutos más tarde, llegaba a las inmediaciones de la cárcel, ante la cual había reunidos corrillos de ociosos que comentaban excitadamente los acontecimientos de la víspera.


  Colgué el pitillo de los labios y durante unos momentos me dediqué a ir de un lado para otro, sin hacer otra cosa que tener los ojos bien abiertos. Los comentarios eran, para todos los gustos y, en general, el padre de Thelma no salía bien parado. Todos estaban convencidos de que había matado a Baker, quizá por no querer plegarse a sus exigencias de dominio. En tiempos, los Rhindell habían enseñoreado la ciudad, pero en los últimos tiempos, los Elgin les habían comido el terreno y de ahí que el padre de Thelma, furioso por lo pésima marcha de sus negocios y por la disminución de su prestigio, discutiera violentamente con el alguacil y acabase matándole. La cosa, como se ve, no podía estar más ingeniosamente planeada.


  Al cabo de unos momentos, decidí que ya era hora de marcharme, aunque no de la ciudad, por supuesto. Entonces, el tipo de las tres cicatrices me salió al paso de nuevo.


  —El autobús sale dentro de diez minutos —dijo.


  Le miré unos segundos de hito en hito. Estábamos a treinta metros de la cárcel, junto a una esquina que daba a una calleja que tenía todo el aspecto de ser muy poco transitada. Hice una seña con la cabeza y el tipo echó a andar detrás de mí.


  A mitad de la calleja había un gran almacén, cuya puerta estaba descorrida a medias. Crucé el umbral, siempre con el sujeto pegado a mis talones; por lo visto se imaginaba que le iba a decir algo muy importante.


  El almacén estaba casi lleno de balas de algodón, aunque desierto en aquellos momentos. Más o menos, un sitio como aquél era lo que yo andaba buscando.


  Giré sobre mis talones.


  —Tengo que confesarle un secreto, amigo. ¿Me promete no decírselo a nadie?


  El de las cicatrices frunció el entrecejo.


  —¿Qué diablos se propone usted? —rezongó.


  —Espere. Quiero que vea una cosa. —Eché la mano al bolsillo posterior y saqué la billetera con lentos ademanes—. ¿No se figura quién soy yo? —Tenía la billetera abierta a medias, pero sin enseñarle claramente su interior. Para un tipo con la conciencia intranquila, aquello podía significar que se hallaba ante un investigador federal o algo por el estilo.


  El temor asomó a sus ojos. Entonces, bruscamente, antes de que se diera cuenta de lo que pasaba, levanté el antebrazo izquierdo y se lo estrellé en las narices.


  Rugió de dolor al recibir el golpe e intentó sacar una pistola que llevaba en el interior de la chaqueta. Esta vez se había prevenido, sin duda.


  No le di tiempo. Dejé caer la billetera, ya la recogería más adelante. Con gesto fulminante, le agarré el brazo derecho, retorciéndoselo a la espalda e inmovilizándolo absolutamente. Cambié la presa de mano y, luego, con la derecha, busqué en mi bolsillo hasta encontrar la navaja de resorte que el tipo había abandonado el día anterior en la puerta de mi dormitorio.


  Presioné el resorte y la hoja saltó como una víbora de acero. Entonces apoyé el filo en su garganta.


  —¿Quién te ha ordenado que me persigas? —pregunté.


  Movió ligeramente la cabeza, tragando saliva de forma ruidosa y convulsiva.


  —No… no… lo diré…


  —¿Quieres que te degüelle aquí mismo? —dije, procurando dar a mi voz un tono de truculencia—. Nadie nos ha visto entrar, nadie me relacionaría con tu muerte… Y, aunque así fuera, ¿qué beneficio sacarías tú, como no fuera un hoyo en la tierra? Vamos, te interesa contestarme. Ah, y dime tu nombre de una vez; estoy cansado de no saber siquiera cómo te llamas.


  —Whos… tler —respondió, atragantándose a cada sílaba.


  —Muy bien, Whostler. Ahora, dime, ¿quién te ordenó intimidarme?


  —El… Elgin.


  —¿El padre o el hijo?


  —Los dos.


  —¿Y Purvis, el juez?


  Whostler se mostró renuente a contestar. Hice presión y el tipo lanzó un aullido de pánico al sentir en la piel un ligero cortecito.


  —Sí, también, también —dijo, sudando de espanto.


  —¿Te dieron algún motivo?


  —No. Sólo me dijeron que debía vigilar que se marchase usted de la ciudad.


  —Y que me amenazaras si no quería hacerlo, ¿verdad?


  —Sí, así fue.


  —¿Cuánto te pagaron?


  —Ci…, cien dólares.


  —¡Tacaños! —resoplé despectivamente—. Ahora, dime: ¿sabes dónde está enterrado el cuerpo de Jeb Dunn?


  Whostler se estremeció violentamente. Hice presión sobre su brazo y la articulación del hombro crujió.


  —No…, no lo sé… —contestó—. Yo no… no intervine en el asunto.


  En esta parte, parecía sincero. De momento, sin embargo, no me interesaba tanto hallar el cuerpo de Dunn como demostrar la culpabilidad de aquellos bigardos con pruebas concluyentes, irrebatibles.


  Reflexioné brevemente durante unos segundos, mientras mantenía inmóvil a mi prisionero. Debía tratarse de algún vago de Grovestone, para quien los cien dólares entregados eran poco menos que una fortuna. No, aquel trío de canallas no haría partícipe de sus mayores secretos a un sujeto tan poco importante como Whostler.


  En consecuencia, sólo podía hacer una cosa. Guardé la navaja y solté su brazo.


  Whostler se volvió rápidamente, hacia mí. Entonces hice girar mi brazo izquierdo en semicírculo horizontal y se lo estrellé contra el estómago.


  Whostler se curvó sobre él mismo. Bajé el filo de la mano y le asesté un terrible golpe en la nuca, enviándolo al país de los sueños. Whostler cayó al suelo como una masa inerte.


  Me lo cargué al hombro y lo deposité al otro lado de un gran montón de balas de algodón, colocándole encima, pero de modo que no gravitasen directamente sobre él, una docena de balas más. Su pistola, tal como empezaban a ponerse ya las cosas, había pasado a mi poder.


  Salté al suelo y contemplé satisfecho mi obra. Tardaría un buen rato en despertar y otro mayor en poder abrirse pasó hasta el exterior. Así no podría seguirme.


  Recogí mi billetera y me la guardé. Asomé cautelosamente la cabeza; el callejón seguía desierto. Salí tranquilamente y, luego, silbando una alegre cancioncilla, me alejé hacia las afueras de la ciudad.


  


  Contemplé el panorama durante largo rato, mientras fumaba, pensativamente, cigarrillo tras cigarrillo. El suelo era árido y cubierto a trechos de plantas silvestres y maleza, quedando en otros lugares con grandes calvas en las cuales apenas sí crecía una hierba raquítica y sin fuerza. A mi derecha, a unos ciento cincuenta metros, había un bosquecillo de algodoneros, entremezclados con algunos sauces de gran tamaño.


  A lo lejos, al otro lado del bosquecillo y rozando su linde nordeste, se veía el techo de una gran casa de color blanco; la mansión de curvas muy suaves, apenas pronunciadas; pero que a media milla, que tal era la distancia a la casa del juez, hacía notar sus efectos.


  A mi izquierda, el panorama era idéntico: otro bosquecillo, más maleza y un suelo inculto y sin señales de haber sido trabajado para nada, pero ya llano del todo. Por el croquis que me había hecho Jenny, sabía que al otro lado de este bosquecillo se hallaba la casa de Thelma, la cual venía a distar de la del juez poco más de una milla.


  Salvo estos dos bosquecillos, cuya anchura mayor sería de unos cien o ciento cincuenta metros, el suelo carecía de árboles en una gran extensión. Era completamente llano, a excepción, como he dicho, del citado abombamiento, que le hacía formar una doble vertiente con pendientes inferiores al medio por ciento. Ello me hizo preguntar qué interés podrían tener los Elgin en la adquisición de unos terrenos posiblemente cargados de salitre, lo cual les hacía inservibles para el cultivo. El raquitismo de las plantas que crecían allí lo demostraba claramente.


  Estuve durante largo rato buscando una solución a aquellos problemas, sin encontrarla ni mucho menos. A mi entender, la clave estaba en los motivos por los cuales Elgin ambicionaba los terrenos de Rhindell. Cuando lo supiera, podría averiguar muchas cosas más.


  Súbitamente sonó un disparo.


  La detonación rodó lentamente por la llanura hasta que sus ecos se extinguieron del todo. Había sonado al otro lado del bosquecillo de algodoneros, y al instante me puse sobre alerta. Saqué la pistola que le había arrebatado a Whostler, comprobé su perfecto estado de funcionamiento y la volví al bolsillo.


  El disparo se repitió de nuevo. Y luego sonó un tercero.


  No oí ninguna bala silbar por mis inmediaciones, lo cual me dijo que, en todo caso, los disparos no estaban dirigidos hacia mí. Pero no por ello iba a dejar de estar con los ojos bien abiertos. La experiencia de Colter me había demostrado la necesidad de hacerlo.


  De pronto, antes de que pudiera dar dos pasos, vi salir un animal del bosquecillo más cercano. Fruncí el ceño.


  El animal era de pelaje amarillento y corría hacia mí, dando grandes saltos. En un principio me pareció un gran puma, pero pronto deseché la idea; aquellas tierras no son las más apropiadas para la vida de tales bestias, dada la escasez de caza con la cual alimentarse.


  En pocos segundos, la bestia se situó a cincuenta metros de distancia. Y seguía corriendo y saltando, a la vez que abría las fauces y enseñaba unos colmillos que infundían pavor. Era un dóberman, un feroz sabueso, cuyas intenciones no tenían nada de buenas, según podía deducir de los feroces gruñidos que se escapaban de su boca. Debía pesar sus buenos ochenta kilos, una cifra más que respetable, desde luego.


  En el mismo instante, un hombre armado con un rifle salió del bosquecillo. El hombre no hizo nada por contener la actitud acometedora de la fiera. Empecé a considerar que estaba en un apuro.


  En una fracción de segundo elegí el arma. Tenía que acertar a la primera y lo reputaba imposible con un blanco tan movedizo como el del dóberman. Así que, considerando que con la pistola lo único que haría sería fracasar miserablemente, metí la mano en el bolsillo y saqué la navaja de resorte, abriéndola en un santiamén.


  El enorme perro estaba ya a diez pasos de distancia. Cubrió el espacio en un segundo y se abalanzó rugiendo hacia mí.
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  Flexioné las piernas y levanté el brazo izquierdo, justo cuando el animal iniciaba el salto. Deliberadamente dejé que sus dientes hicieran presa en mi brazo izquierdo; era lo menos que podía esperar.


  Entonces levanté el brazo derecho y lo abrí en canal de un solo y certero golpe.


  La bestia cayó al suelo, con el vientre abierto hasta el esternón, arrojando ríos de sangre por la descomunal herida. Aulló durante unos segundos y luego murió.


  Limpié la hoja del cuchillo con un puñado de hierbas. El brazo no me dolía, señal de que los dientes del animal no habían perforado la tela de la manga, seguramente por no haberle dado tiempo a ejercer una presión conveniente, a pesar de lo cual se veían algunos rasgones en el tejido. Guardé la navaja y esperé a pie firme.


  Stuart Elgin corrió hacia mí al ver a su perro caído en el suelo. Cuando llegó a poca distancia y lo vio abierto en canal como una res de matadero, me miró de un modo terrible, sus manos se crisparon en torno al rifle que empuñaba, hasta que los nudillos blanquearon.


  —¿Por qué lo ha matado? —vociferó.


  —Tuve que defenderme —contesté simplemente.


  —El perro no pretendía atacarle. —Elgin parecía como loco—. Sólo quería jugar con usted.


  —¿Ah, sí? —respondí mordazmente—. Oiga, ¿por qué no le colgó un cartelito que lo indicase? «Este perro no muerde, sólo juega». Así yo habría guardado la navaja en el bolsillo y ahora estaría jugando con su dóberman. —Frunció el ceño con gesto severo—. Pero si no lo mato, me destroza la yugular. ¿Qué diablos quería que hiciera?


  Elgin me miró atravesadamente.


  —Maldito entremetido —dijo entre dientes—. ¿No le parece suficiente la lección que le dieron hace unos días?


  Traté de sonreír de modo insultante.


  —Ahora no tiene usted a su lado a tres vagos a quienes pagar uno o dos dólares por apalear a un forastero. ¿Por qué no suelta el rifle y viene a darme esa lección de que tanto alardea? Pero ya sé; usted es de los tipos que sólo atacan en manada, vale decir tanto como cuando tienen todas las ventajas de su parte. Y, si no, recordemos el caso de Jeb Dunn, ¿verdad?


  Su rostro griseó repentinamente, a la vez que despedía fuego por los ojos.


  —¡Maldita sea! —aulló—. ¡Le voy a matar! ¡Le voy a matar! —chilló, como si se hubiera vuelto loco de repente.


  Levantó el arma, apoyó la culata en el hombro y me apuntó directamente al pecho. Con toda claridad, pude ver la crispación de su dedo sobre el gatillo.


  Medio segundo más y el tiro mortal saldría por la boca del rifle.



  CAPÍTULO X


  En esos momentos, lo que conviene, sobre todo, es actuar con suma rapidez, desconcertando al enemigo con un gesto repentino e inesperado. Cualquier cosa es preferible antes que permanecer quieto, porque esto significa la perdición.


  Así que en cuanto le vi la acción, salté hacia adelante, agachándome cuanto pude para evitar las consecuencias del disparo, que sonó justo en el instante en que mi cabeza entraba en violento contacto con su pecho.


  La detonación me ensordeció. Los dos caímos al suelo y el arma saltó despedida a un lado. Elgin blasfemó obscenamente.


  Me puse en pie antes que él; era más fuerte y más ágil, aparte de que no tenía estropeado el cuerpo por los vicios y el alcohol. Elgin se incorporó también. Entonces, lenta y metódicamente, empecé a castigarle.


  Mis golpes le afectaron primeramente en los costados y el estómago. Elgin pretendía defenderse, pero todos sus esfuerzos resultaron patéticamente inútiles. Abrió la boca, jadeando, buscando aire para respirar y recordando lo que había pasado hasta entonces, se la cerré de un terrible puñetazo que lo derribó nuevamente de espaldas.


  Elgin no hizo ademán de incorporarse. Entonces le increpé:


  —¡Levántate, perro!


  Sacudió la cabeza. Gemía y sollozaba abyectamente, sin ánimos para defenderse. Me incliné sobre él, había llegado casi a perder el control de mis acciones, y le agarré por las solapas de la chaqueta, para obligarle a levantarse.


  Entonces sonó una voz:


  —¡Jack, basta! ¡Basta ya, por el amor de Dios!


  Solté a Elgin y me volví. Thelma corría agitadamente hacia nosotros.


  Retrocedí dos o tres pasos, sin olvidar la precaución de hacerme con el rifle. Penosamente, Elgin consiguió sentarse sobre la hierba y empezó a escupir sangre.


  Thelma nos alcanzó. Miró el cadáver del dóberman y se estremeció, apartando la vista casi en el acto. Luego, me preguntó:


  —¿Qué ha pasado, Jack? Oí disparos…


  —Este canalla lanzó su perro de presa contra mí —contesté—. Cuando vio que se lo había destripado, quiso matarme y disparó contra mí. Afortunadamente, pude impedir que me acertara. Otro menos rápido, quizá, no habría tenido la misma suerte.


  Elgin estaba sentado todavía, con expresión abatida, y se limpiaba la boca con un pañuelo. De cuando en cuando lanzaba un escupitajo sanguinolento.


  —¿Qué hacías por aquí, Jack? —preguntó ella.


  —Te lo diré más adelante —respondí. Miré en torno mío; a diez o doce pasos de distancia, un solitario pedrusco surgía entre los hierbajos. Me fui hacia él, agarré el rifle por el cañón y lo estrellé contra el pedrusco con todas mis fuerzas, partiéndolo en dos trozos, que luego arrojé a su dueño.


  Elgin encontró fuerzas para apostrofarme violentamente.


  —¡Me las pagará, Barton! ¡Le prometo que no he de dejar sin venganza esto que me ha hecho!


  —Llame a Whostler —dije desdeñosamente—. Quizá se encargue de hacer lo que ni usted ni su padre son capaces de hacer por sí mismos.


  Los ojos de Elgin se dilataron. Antes de que pudiera añadir una sola palabra, agarré a Thelma por el brazo y me la llevé de aquel lugar.


  Durante un buen rato, caminamos en silencio. No fue sino hasta que ya hubimos penetrado en el otro bosquecillo, que Thelma me preguntó:


  —Jack, ¿qué hacías en estos parajes?


  —Simplemente, trataba de averiguar o por lo menos, de deducir, qué motivos inducen a los Elgin a ambicionar las tierras de tu padre. Francamente —añadí—, por más que lo he pensado, no he podido hallar ninguno convincente. No parecen buenas para el cultivo, son áridas por algunos sitios, en otros da la sensación de que son atravesadas por corrientes subterráneas que las confieren carácter pantanoso. No lo entiendo, te lo digo de verdad. Pero hablemos de otra cosa, Thelma. De tu padre, por ejemplo. Ya sé que está en la cárcel —expresé, dirigiéndola una oblicua mirada.


  El busto de la joven se dilató perceptiblemente al emitir un amplio suspiro.


  —Sí, vinieron a buscarlo poco después de la medianoche.


  —¿Tuviste tiempo de prevenirle?


  —Sí.


  —¿Y qué dijo él?


  —Nada. Estaba seguro de poder probar su inocencia.


  —¿Tiene alguna coartada?


  —No. En el momento en que se produjo el crimen, regresaba a casa.


  —¿Habló con Baker?


  —Sí.


  —¿Y qué sacó en limpio?


  —Estaba aterrorizado por el jaleo de Dunn, pero sentía aún más miedo a meterse con quienes lo habían provocado. Se negó en redondo a atender las sugerencias de mi padre, a pesar de que éste hizo todo lo que pudo por convencerle.


  —¿Quién fue a detenerle?


  —Colter. Llevaba un mandamiento del juez Purvis.


  —Purvis, ¿eh? —rezongué—. Sí que se dieron prisa. ¿Has hablado esta mañana con él?


  —No, todavía no. Francamente, no me he atrevido a ir a Grovestone.


  —¿Tienes miedo a lo que puedan decir de ti cuando te vean aparecer por la ciudad? Si mal no recuerdo, eres una chica a la cual las apariencias importan un comino, Thelma.


  —Éste es caso completamente distinto, Jack —dijo ella, con expresión de súplica—. Mi padre está en la cárcel, acusado de un crimen que no ha cometido. Buscarán pruebas y le condenarán a muerte. —De súbito se volvió hacia mí y se cogió a las solapas de mi traje—. Oh. Jack, no tengo nadie en Grovestone en quién confiar. Ayúdame, te lo suplico; procura sacar libre a mi padre…


  Thelma ya no era ahora la muchacha arrogante y poseída de sí misma y de su indudable belleza; ahora era como una niñita de pocos años perdida en un bosque tenebroso. Por primera vez en su vida se enfrentaba con la cura amarga de la vida y ello le hacía perder buena parte de su aplomo habitual, si no todo. Apoyó su cabeza en mi pecho y sollozó espasmódicamente durante un rato.


  Dejé que se desahogara. Al cabo de unos minutos, levantó la cabeza y me miró a través de las lágrimas que aún inundaban sus ojos, esforzándose por sonreír.


  —Debo haberte parecido una tonta, Jack —expresó.


  Le entregué un pañuelo para que se limpiara un poco.


  —Me lo pareciste mucho más el día en que te conocí. Entonces me entraron unas ganas furiosas de darte unos cuantos cachetes.


  —¿Y ahora? —preguntó mimosamente. Estaba pegada a mí, con las manos apoyadas en mis hombros.


  Puse las mías en su flexible talle y la atraje aún más. Ella no se resistió, ni siquiera cuando mis labios aplastaron los suyos en un estallante beso.


  Al cabo de unos instantes me separé.


  —Éste no es el momento más adecuado para entregarnos a ciertas expansiones, Thelma —dije.


  —A mí me ha gustado mucho —contestó con voz soñadora.


  —No lo dudo, pero tenemos que hacer. —Agarré su mano y tiré de ella hacia su casa—. Vamos.


  —¿Qué es lo que tenemos que hacer, Jack? —preguntó, cuando ya salíamos del bosquecillo, a trescientos metros de su casa.


  —Tú irás a visitar a tu padre. Tienes que mostrarte fuerte y ayudarle con tu presencia; debes hacer ver a la gente de Grovestone que, cualquiera que haya sido el crimen cometido por tu padre, estás a su lado.


  —¿Y tú?


  —Yo me dedicaré a hacer otras cosas; por ejemplo, tratar de averiguar qué interés pueden tener los Elgin en vuestras tierras. Si lo consigo, habré dado un gran paso para la solución del misterio.


  Ella asintió pensativamente. Luego, dijo:


  —No sé si se habrá procurado abogado. Le recomendé que no utilizara a Rentree, pero es que no hay otro en Grovestone.


  —Ése es un serio contratiempo —dije—. De todas formas, no es el más grave. En el peor de los casos, yo podría defenderlo. Hace años que no ejerzo; las cosas no me rodaron en Nueva York demasiado bien y tuve que aceptar un empleo de simple oficinista. Pero poseo el título y, en caso apurado, yo le defendería ante el tribunal.


  —¿Es cierto lo que dices, Jack? —exclamó ella, ansiosamente.


  —No tengo por costumbre mentir en las cosas serias —respondí—. Además, creo haberte dado unos buenos consejos, ¿no?


  —Sí, es verdad —suspiró—. ¿Sabes? Deborah, la negra, estaba a sueldo de los Elgin. En cuanto llegué a casa, la sometí a interrogatorio. No supo mentirme; se sorprendió enormemente cuando la dije que había avisado a los Elgin de las palabras que había proferido mi padre pocas horas antes. Esto la dejó sin defensa de modo que antes de que pudiera alegar una excusé convincente, la despedí.


  —No está mal —dije—, aunque ahora pienso que quizá hubiera sido mejor disimular, Posiblemente hubiéramos podido convencerla para que olvidase las frases amenazadoras de tu padre, pero ahora ya es tarde. Si tu padre llega al juicio, las declaraciones de Deborah serán un terrible cargo contra él.


  —¿Y no podemos hacer nada por evitarlo, Jack?


  —Bueno, eso es lo que estamos haciendo: buscar soluciones. Pero todo requiere su tiempo, Thelma.


  Llegamos a la casa. Era antigua y se la veía en buen estado, pero claramente se advertía que había conocido tiempos mejores. Thelma me condujo hasta un saloncito donde había un aparador con servicio de licores. Dijo que iba a cambiarse de ropa y que estaría lista en unos minutos.


  Me serví un buen trago y bebí pensativamente, mientras fumaba un cigarrillo. La cosa no tenía fácil solución, se la mirase por donde se la mirase. Estaban dispuestos a meter a Rhindell en un buen lío con tal de despojarle de sus tierras, y parecían dispuestos a todo con tal de lograr sus siniestros fines. Encontrarían testigos falsos, los comprarían, les harían declarar lo que ellos quisieran y, a la postre, Rhindell sería condenado. De repente se me ocurrió una idea.


  ¿Tenía que ver todo aquello con la muerte de Dunn?


  Aparentemente, eran dos asuntos completamente distintos y que no tenían la menor relación entre sí. No obstante, a cada segundo que transcurría, me convencía de que el linchamiento de Dunn y la prisión del padre de Thelma tenían un estrecho nexo de unión: el asesinato de Baker. ¿No había sido todo esto el resultado de un vasto plan encaminado a apoderarse de las tierras de Rhindell? En tal caso, Baker no había sido más que un simple peón en la partida, el cual había sido dado de lado después, cuando ya había cumplido su cometido y no podía serles de utilidad alguna. Si encontrase a Patrick Shanlon… O a la persona que tenía que mencionar su nombre, según me había dicho Dunn horas antes de su muerte.


  Traté de recordar algunas de las frases del negro.


  
    
      Alguien tiene demasiado interés en que no hable ante el tribunal.


      Recuerde este nombre: Patrick Shanlon.


      El que sea, ya se presentará a usted, míster.


      Patrick Shanlon… Patrick Shanlon…

    

  


  Hasta entonces, yo no había mencionado el nombre a nadie, pero… en vista de las circunstancias, ¿no era ya hora de que empezase a averiguar quién era aquel misterioso Patrick Shanlon?


  Thelma bajó de sus habitaciones, fresca y pimpante como una rosa. Me gustó su aspecto, ya que así daba la sensación de que no se dejaba abatir por nada. Vestía un lindo trajecito azul claro, de falda muy amplia y que dejaba los hombros, redondos y mórbidos, al descubierto. Se había peinado cuidadosamente y al verla comprendí que Stuart Elgin bebiese los vientos por ella. A mí empezaba ya a sucederme algo por el estilo.


  —¿Listos, Jack?


  —Listos —dije, ofreciéndole mi brazo.


  Salimos afuera. El «Cadillac» esperaba en la puerta, traído por uno de los sirvientes negros. Thelma se sentó tras el volante, dio el contacto y meneó la cabeza.


  —Dentro de nada tendré que venderlo —dijo, con un gran suspiro—. Me lo regaló mi padre para mi último cumpleaños, gastándose casi sus últimos dólares. —Giró la cabeza y me miró de un modo singular—. Jack, si tienes que hacerte cargo de la defensa de mi padre, temo que deberé pagarte en especie, con el «Cadillac». En estos momentos, nuestra cuenta en el Banco es poco menos que inexistente. Creo que hubiéramos podido renovar la hipoteca; mi padre tenía el buen nombre suficiente para que el Banco le hiciera un empréstito, pero después de lo sucedido, ya no querrá hacerle el menor préstamo.


  —Es lógico —murmuré, mientras ella hacía arrancar al coche—. De súbito, pregunté: —Thelma, ¿tú conoce a un sujeto llamado Patrick Shanlon?


  El sobresalto que recibió la muchacha fue tan grande que estuvo a punto de lanzar el «Cadillac» fuera de camino. Cuando hubo conseguido volverlo a la buena ruta, me miró rápidamente.


  —¿Un sujeto? —exclamó, enormemente sorprendida—. ¡Jack, es una mujer!


  —¿Eh? —grité, aturdido—. ¡Eso no puede ser!


  —Ya lo creo —respondió ella. Y aún dijo otra cosa que aumentó mi estupefacción al colmo—. En estos momentos, debe haberse convertido en la esposa de tu amigo Lem Gancy.


  CAPÍTULO XI


  Mis dientes crujieron de rabia. El maldito acento de los negros, su maldita costumbre de comerse la mitad de las sílabas de cada palabra que pronunciaban. S’señó…, n’señó…, b’nos días…, b’nas noches… Y de esta manera, Patricia Shanlon se había convertido, en labios de Dunn, en Patrick Shanlon. Me hubiera gustado que Dunn estuviese vivo en aquellos momentos para haberle arreado un par de buenos golpes.


  —¿Qué hacía en la ciudad Patricia Shanlon? —inquirí, cuando me hube recobrado de la sorpresa.


  —No lo sé. Llegó hará un par de semanas. Parecía muy desenvuelta y, por supuesto, era muy hermosa. El juez Purvis bebía los vientos por ella, pero tu amigo Lem vino y le dejó con dos palmos de narices. Luego, de repente, desaparecieron. Eso es todo lo que puedo decirte, Jack.


  Recliné la cabeza en el respaldo.


  —La verdad, no sé qué hubiera pasado de no aparecer yo en la ciudad, llamado por mi amigo. Si Lem no se hubiera marchado con Patricia Shanlon, las cosas habrían sucedido de muy distinto modo.


  —Entonces no te habría conocido yo y no hubieras estado a mi lado para ayudarme —alegó Thelma.


  —La verdad —dije con acento pesimista—, a cada momento que pasa, me parece menos efectiva esa ayuda de que me hablas. No sé por dónde empezar ni que hacer, Thelma.


  —¿Por qué no hablas con mi padre, a ver lo que te dice él?


  Sacudí la cabeza.


  —No. De momento, no quiero hacerme más conspicuo de lo que soy. Es mejor que le veas tú y que te cuente lo que sepa del asunto. Estaré esperándote en el hotel; llámame por teléfono cuando hayas terminado la visita.


  —Muy bien —accedió la muchacha.

  


  Estaba terminando de cambiarme de ropa cuando sonaron unos golpes dados con los nudillos en la puerta.


  Busqué la pistola y la introduje en el bolsillo de la chaqueta. Luego, exclamé:


  —¡Adelante!


  La puerta se abrió y un hombre entró en la estancia Otro sujeto quedó en el umbral; Whostler cerró cuidadosamente, permaneciendo afuera, como para vigilar que mi visitante no sufriera interrupción alguna mientras hablaba conmigo.


  El visitante y yo nos miramos en silencio durante unos momentos. Era un tipo alto, fornido, tremendamente robusto. Ya lo había visto en una ocasión: cuando anunció a Baker que volvería horas más tarde.


  —Soy Blazer Elgin —anunció orgullosamente.


  —Sí —dije.


  —Ayer se le puso en libertad y se le pagó la fianza exigida por el juez, para que abandonara la ciudad.


  —Bueno, Grovestone me gusta, eso es todo —repliqué con desparpajo.


  —A los de Grovestone no nos gusta usted —gruñó Elgin.


  —He podido darme cuenta de las simpatías que despierta mi paso en la ciudad. ¿Y…?


  —Barton —anunció Elgin campanudamente—, voy a olvidar todo lo sucedido. Olvidaré, incluso, los golpes que ha propinado a mi hijo. Lo único que quiero es que se vaya cuanto antes de la ciudad, ¿me entiende?


  —Perfectamente, señor Elgin —contesté imperturbable.


  Sacó unos documentos del bolsillo. Había una mesita y una silla. Se sentó y escribió brevemente, con enérgicos tirones a la pluma de bola. Luego se puso en pie y alargó los papeles.


  —Ahí tiene un cheque por cinco mil dólares contra el Chase, de Nueva York. Los otros documentos son los de propiedad de un coche que hay esperándole a la puerta del hotel. Salga inmediatamente de Grovestone y no vuelva a poner más los pies en la ciudad.


  Tomé los documentos y los hojeé lentamente. Luego, con más lentitud todavía, los rompí en cuatro pedazos y se los tiré a la cara.


  Elgin enrojeció hasta el tuétano.


  —¡Maldito! —gritó, crispando los puños, a la vez que avanzaba un paso hacia mí.


  —No me amenace —dije en tono glacial—. Ningún asesino me ha dado jamás miedo, al menos solo, y usted, claro está, no iba a ser la excepción.


  —¡Yo no soy un asesino! —barbotó, lívido de cólera.


  —Existen diversas formas de pensar sobre el asunto, señor Elgin. Por si no lo sabe, le diré que le vi en la cárcel cuando anunció a Baker que a la medianoche iría a buscar a Jeb Dunn. Su hijo también formaba parte del grupo de linchadores, lo mismo que el juez Purvis. Si eso no es ser un asesino, dígame usted qué es.


  El rostro de Elgin tomó un tinte ceniciento.


  —¡Usted no podrá probar nunca que yo fui allí aquella noche! —vociferó.


  —En eso —concordé— puede que tenga usted razón. Pero el que no se pueda probar una cosa no significa que no sea cierta. Y usted lo sabe, como sabe también que fue su propio hijo el que disparó contra el alguacil.


  Elgin retrocedió un paso, sin poder evitarlo.


  —Es mentira, una inmunda mentira —contestó, pero su acento carecía de convicción.


  —Demasiado sabe que lo que digo es cierto —continué, atacándole implacablemente, sin darle tiempo a coordinar sus ideas—. Pero todavía hay más: han cargado la muerte de Baker sobre las espaldas del señor Rhindell, a fuer de apoderarse de sus tierras, ya que no están muy seguros de que cuando llegue el momento del vencimiento la hipoteca, no esté en condiciones de rescatarla. Puede que esto suceda, puede que no, pero si está en la cárcel acusado de un asesinato, con toda seguridad que no podrá hacer nada para evitar que sus tierras se le vayan de las manos. A las suyas, señor Elgin —terminé, mirándole fijamente a la cara.


  Mi visitante estuvo unos momentos en silencio.


  —Barton —dijo al cabo—, márchese de la ciudad. Es la última oportunidad que le ofrezco.


  —¿Qué hará si me quedo? ¿Organizar otra partida de linchadores con el juez Purvis a la cabeza?


  —No tendrá tiempo de saber lo que pienso hacer, Barton. Cuando haya llegado la noche, quiero verle muy lejos de la ciudad. De lo contrario, aténgase a las consecuencias. Le ofrecí cinco mil dólares y un coche; ahora le digo que se vaya, aunque sea a pie.


  —¿A quién enviará contra mí? ¿A ese idiota de Whostler, a quien he vapuleado cada vez que me ha parecido conveniente? ¿O al animal de Colter? ¡Bah, lárguese de una vez y no me dé más la lata con sus pretendidas amenazas! ¿Se figura acaso que yo soy uno de esos estúpidos haraganes de Grovestone que besan el suelo cada vez que usted pasa por entre medio de ellos? Me da usted asco y risa a un tiempo, señor Elgin.


  El hombre crispó los puños. Estuvo así unos segundos y luego se dirigió hacia la puerta.


  Antes de que su manaza tocara el pomo, le dirigí un último saetazo.


  —¡Señor Elgin! ¿Qué puede usted decirme acerca de Patricia Shanlon?


  Elgin se volvió lentamente hacia mí. Su rostro estaba ahora tan blanco como el estuco del techo.


  —¡Ésa…! —Y pronunció una palabra indescriptible—. ¡Si la encuentro, le retorceré el cuello! —vociferó.


  Fruncí el ceño. ¿Por qué tanto odio hacia la que ahora debía ser la esposa de mi amigo?


  —¿Qué le ha hecho a usted la señorita Shanlon? —pregunté.


  —¡Eso no le importa! ¡Váyase al diablo! —aulló Abrió la puerta y salió echando chispas. El portazo que pegó hizo bailar la lámpara central de la habitación.


  Encendí un cigarrillo. La cosa se estaba poniendo mucho peor de lo que parecía. Empecé a sospechar que la tal Patricia había salido de Grovestone a uña de caballo, y no solamente por amor a mi amigo Lem. ¿Qué era lo que había provocado aquella huida tan precipitada?

  


  —No lo sé —me contestó Thelma más tarde, cuando le hube formulado aquella pregunta.


  Estábamos en el comedor del hotel, frente a sendos combinados de Martini. Tomé un sorbo del mío.


  —Si supiéramos dónde han ido a parar, al menos —murmuré.


  —En eso no te puedo servir —dijo Thelma—. Conozco a Patricia, por supuesto, pero no personalmente; quiero decir, que Lem no me la presentó siquiera, y eso que éramos buenos amigos. La escapatoria de los dos me cogió tan de sorpresa como al resto de la población puedes tenerlo por seguro, Jack.


  —No se marcharon tan sólo por amor —dije—. Los Elgin les obligaron a salir de estampida. Patricia debió sentirse amenazada de muerte y Lem quiso acompañarla. ¿Por qué, Thelma?


  Thelma mantuvo un obstinado silencio. Ella no lo sabía y, según me había dicho, su padre tampoco. Tenía la sensación de que la clave estaba en Patricia Shanlon…, pero ¿dónde estaba ahora Patricia?


  De pronto recordé una cosa que había olvidado con tantas preocupaciones. Tenía intención de hacerlo cuanto antes, pero la visita de Elgin y el subsiguiente encuentro con Thelma la habían apartado de mi imaginación, momentáneamente.


  —¿Hay en Grovestone una Oficina de Tierras?


  —Sí, claro —dijo ella, muy sorprendida.


  —¿Puedes acompañarme? Quiero ver una cosa, y si tú vienes conmigo me pondrán menos obstáculos.


  —Muy bien —accedió Thelma, poniéndose en pie—. Vamos.


  Grovestone es una ciudad muy pequeña, de modo que en pocos minutos estuvimos en la Oficina de Tierras. Las reticencias del empleado, un hombre de mediana edad y aspecto insignificante, llamado Deary, desaparecieron apenas vio a la muchacha.


  —Hola, Thelma —saludó amablemente—. Siento mucho lo de tu padre y, ¿qué quieres que te diga?, yo no creo que haya sido él, como pregona la gente, ¿sabes? Eso es una encerrona que le han tendido unos canallas cuyo nombre no es preciso mencionar.


  —Gracias, señor Deary —contestó Thelma, sonriendo—. Reconforta oír hablar a una persona en la forma que lo hace usted, después de oír decenas de comentarios adversos. Se lo diré a mi padre cuando lo vea.


  —Salúdale en mi nombre, Thelma.


  —Sí, señor Deary. Mire, éste es el señor Barton, un buen amigo mío. Quiere pedirle un favor…


  Deary me estrechó la mano.


  —Encantado, muchacho. ¿En qué puedo servirle?


  Se lo dije. Deary meditó unos segundos y, luego, respondió:


  —Esperen los dos un poco; vuelvo en seguida.


  Se metió en una habitación y regresó a poco con unos rollos de papel en la mano. Eran planos de Grovestone y de los terrenos colindantes. Desenrollé el que buscaba y lo estuve examinando durante largo rato.


  Las tierras de los Rhindell figuraban en el plano. Formaban un largo cuadrilátero de cuatro millas de longitud, aproximadamente, por dos y media de anchura. El terreno era absolutamente llano, con un desnivel inapreciable, cuya máxima cota se situaba en el punto donde aquella misma mañana había matado al dóberman de Stuart Elgin. A partir de este punto y hacía occidente, la inclinación del medio por ciento que yo había apreciado desaparecía hasta hacerse prácticamente nula.


  —No lo entiendo —dije al cabo de unos momentos—. Son terrenos baldíos, por lo que deduzco, y difíciles de cultivar, cosa que sin duda habría hecho tu padre, de haber visto que se podía obtener algún beneficio de ellos.


  —Son unas tierras áridas y con mucho salitre en algunos trozos —contestó ella—. Papá perdió mucho dinero intentando ensayar distintos tipos de plantas que pudieran dar algún rendimiento. Al fin, tuvo que abandonarlo.


  —¿Petróleo? —sugerí.


  Thelma movió la cabeza.


  —Hace tres años llamó a una compañía de prospecciones petrolíferas. Se gastó un cuarto de millón para enterarse, finalmente, de que no había petróleo ni posibilidades de obtenerlo.


  Pegué un puñetazo sobre el plano.


  —Entonces, ¿qué diablos han visto los Elgin en vuestras tierras? ¿Por qué las ambicionan tanto?


  —Quizá Patricia Shanlon pudiera contestar a esa pregunta —murmuró la muchacha, abstraídamente.


  Deary soltó una exclamación.


  —¡Patricia Shanlon! ¿He oído bien, Thelma?


  Miré al oficinista. Deary parecía muy excitado.


  —Sí, eso es lo que dijo la señorita Rhindell —exclamé.


  —¡Pues claro que Patricia Shanlon podría contestar a muchas cosas! —dijo Deary—. Como que era topógrafo diplomado y estuvo tomando numerosas mediciones de los terrenos de tu padre, Thelma. La de veces que vino aquí a consultar los planos.


  Thelma y yo nos miramos. El asunto empezaba a desembrollarse.


  —De modo que Patricia era topógrafo, ¿eh? —Mientras Deary movía la cabeza afirmativamente, yo continuaba hablando—. Si era topógrafo e hizo mediciones de terrenos, seguro que trabajaba por cuenta de alguna compañía. ¿Sabe usted qué compañía era, señor Deary?


  El oficinista sacudió la cabeza.


  —No me lo dijo. Debiera habérselo preguntado, pero era una muchacha tan atractiva y tan simpática… que uno se olvidaba de todo cuando ella se echaba a reír, créanme. —Los ojillos de Deary chispearon maliciosamente durante unos segundos—. Además, Gancy me la recomendó y ya no me preocupé más.


  Reflexioné durante unos momentos. De pronto, dije:


  —Un topógrafo no puede hacer sólo sus mediciones. Necesita alguien que le ayude a transportar los teodolitos, los niveles, los jalones de posición… Si Patricia vino sola a Grovestone, ¿quién le ayudaba en sus mediciones?


  La respuesta de Deary nos dejó sin habla.


  —Algunas veces, el propio Lem Gancy, pero en la mayoría de las ocasiones su ayudante era Jeb Dunn.


  CAPÍTULO XII


  Contemplé a la luz de la lámpara la magnífica transparencia de aquel oloroso jerez que Thelma me había servido momentos antes.


  Estábamos en el comedor de su casa y después de haber cenado, prácticamente sin cambiar una sola palabra, dejábamos pasar el tiempo, tratando de hallar una solución a aquel insondable misterio. Habíamos llegado a la deducción de que los Elgin habían contratado los servicios de un topógrafo para realizar determinadas mediciones en los terrenos de Rhindell, pero no acabábamos de comprender qué objeto tenían aquellas mediciones.


  —¿Cómo es posible que no os dierais cuenta de los manejos de Patricia? —pregunté de repente.


  —La propiedad es muy extensa —respondió Thelma—. No hay nada aprovechable, fuera de la casa, de modo que no tenemos vigilantes en sus lindes, como ocurriría si se tratase de una plantación de algodón o algo por el estilo.


  Asentí lentamente. Luego, tomé un sorbo de jerez. Ahora ya sabíamos que las tierras de Rhindell contenían algo de interés para los Elgin. ¿Qué podía haber en el subsuelo, ya que la capa superior no era apta para el cultivo? ¿Algún mineral de interés estratégico? ¿Uranio quizá? ¿Cobalto, el metal tan empleado en las aleaciones que se usan en los modernos aviones y en las futuras astronaves?


  —Jeb Dunn —dije casi con un murmullo— estuvo ayudando a Patricia Shanlon a efectuar sus mediciones topográficas. Sin duda, lo mataron porque Patricia le hizo partícipe de un importante secreto y no querían que lo divulgase. El piropo a la señora Montague, no fue más que el pretexto para encerrarlo en la cárcel y luego organizarle un linchamiento. Patricia Shanlon debió intuir que a ella también podía ocurrirle algo, nada bueno, y escapó en unión de Lem Gancy, combinando así su salvación con el amor, cosas ambas muy útiles para ella. Pero Dunn se quedó y eso fue su perdición. ¿Qué es lo que sabía?


  —¿No te dijo nada más mientras estabas junto a él en la misma celda?


  —No, salvo que había a quien no le convenía que él declarase ante el tribunal. Ese alguien, por supuesto, sólo podía ser Blazer Elgin. Si Dunn hubiera sido más explícito…


  —Un alguacil con más energías que Baker no hubiera permitido el linchamiento —manifestó Thelma—. Papá quiso advertírselo… y ya ves lo que ha sucedido. Ahora Baker está muerto.


  Callé durante unos instantes.


  —Baker, muerto —repetí. Imaginariamente, repetí la escena. Vi a Baker lanzar un grito, medio segundo antes de que el proyectil disparado por Stuart Elgin le perforase la frente.


  Y, súbitamente, vi gran parte de la verdad. Me puse en pie tan bruscamente que derribé la silla.


  —¡Jack! —exclamó Thelma, vivamente alarmada—. ¿Qué te sucede? ¡Tienes los ojos muy brillantes! ¿Has encontrado la solución?


  Iba a contestarle en sentido afirmativo cuando, de repente, los frenos de un coche rechinaron en la puerta de la casa.


  Thelma y yo nos miramos, súbitamente intrigados. Eran ya más de las once de la noche, horas muy poco apropiadas para una visita. El pecho de la joven palpitó con vivo ritmo.


  —¿Será papá? —murmuró a media voz. Y se dirigió hacia el vestíbulo a abrir la puerta.


  Oí voces broncas. Luego sonó la de Thelma, protestando airadamente. Entonces me precipité hacia el vestíbulo, deteniéndome en seco apenas había cruzado el umbral de la puerta.


  Mess Colter y otro sujeto con una estrella sobre el pecho estaban allí. Su presencia me intrigó notablemente y me preocupó más todavía.


  Los ojos de Colter se animaron mucho al verme. Thelma corrió angustiada hacia mí.


  —¡Jack! —gritó—. ¡Vienen a detenerte!


  Respingué.


  —¿Detenerme? ¿Por qué? —dije, atónito.


  Colter avanzó hacia mí, con una ancha sonrisa de satisfacción en los labios.


  —Está considerado como indeseable, Barton —manifestó—. Ahora va a ir a la cárcel y permanecerá encerrado en ella hasta que salga el autobús. Ya que no se quiere ir por las buenas, nosotros le obligaremos a ello.


  Empecé a recobrarme de la sorpresa.


  —Usted no tiene autoridad legal para expulsarme —dije.


  —Ahora soy yo el alguacil de Grovestone —replicó Colter—. Esto, en primer lugar. En segundo, traigo una orden del juez Purvis. ¿Quiere leerla?


  Abrió el bolsillo de su camisa, sacó un papel doblado y me lo entregó. Lo desdoblé, sin dar crédito a mis ojos. El documento disponía que fuera expulsado de la ciudad por indeseable en el mínimo tiempo posible. Mientras tanto, debía estar encerrado a fin de no tener contacto con los ciudadanos de Grovestone.


  —El juez no tiene autoridad para hacer una cosa semejante —protesté—. No soy un indeseable, tengo una profesión conocida y, además, el señor Rhindell me ha nombrado su abogado defensor. Por tanto, si se me expulsa de la ciudad se violan los derechos legales del señor Rhindell, y hasta ahí sí que no puede llegar ni el presidente del Supremo.


  Colter parpadeó. Era evidente que la noticia le cogía de nuevas.


  —Usted, abogado de Rhindell —se mofó—. No diga tonterías.


  —Es cierto —exclamó Thelma—. ¿Se ha molestado usted siquiera en preguntárselo a mi padre?


  Colter vaciló unos instantes.


  —Como sea. El juez me ha dado una orden y yo debo cumplirla. Venga con nosotros, Barton, y, si quiere un buen consejo, no oponga ninguna resistencia.


  Le miré en silencio durante unos instantes. Colter y su acólito, cuyo rostro no me inspiraba ninguna confianza en absoluto, iban armados ambos. ¿Para qué tantas precauciones sólo a fin de echar de la ciudad a un supuesto indeseable?


  En un instante comprendí las intenciones de aquellos salvajes. Yo no debía llegar vivo a Grovestone. De la casa de Thelma a la ciudad había tres millas y muchos sitios, entre medio, donde liquidar a una persona con toda discreción. Pero no podía negarme, de momento, a la detención; tenía la seguridad de que Colter sólo buscaba el momento propicio para acribillarme a balazos.


  —Está bien —dije al cabo—. Iré con ustedes, pero antes quiero hablar con la señorita Rhindell.


  Colter emitió un gruñido.


  —Ya hemos perdido demasiado tiempo. ¡Vamos!


  —¿Quiere que la señorita Rhindell llame al sheriff del condado y le diga que usted le prohíbe hablar con el defensor de su padre? —dije—. A menos, claro está, que la detenga también a ella…, cosa que no se menciona en esta orden judicial. —Agité el mandamiento con la mano derecha.


  Colter murmuró algo ininteligible, consultó a su compañero con la mirada y, al fin, acabó por acceder.


  —Está bien —masculló—, pero dense prisa, por todos los diablos.


  —Haga el favor de moderar su lenguaje, Colter; está en presencia de una dama —dije ásperamente—. ¿O es que sólo está acostumbrado a tratar con bestias?


  Colter enrojeció hasta el punto de que parecía ir a explotar. Pero no dijo nada. Entonces, agarré a Thelma por un brazo, me la llevé a un rincón del vestíbulo y le dije lo que había descubierto.


  Los ojos de Thelma se dilataron desmesuradamente.


  —Cielos, Jack, no es posible —susurró.


  —Tiene que serlo. Escucha, yo tengo que irme con este par de brutos. ¿Quieres tú encargarte de hacerlo por mí?


  —Claro, Jack: no faltaría más… Pero te obligarán a marchar de la ciudad a las ocho y media, en el autobús.


  —No lo harán, te lo aseguro. Haz eso que te digo o, por lo menos, pon todo tu empeño.


  —De acuerdo, Jack. —Sus lindos ojos estaban húmedos. Sentí vivos deseos de besarla, pero me limité a oprimirle suavemente el brazo.


  —Hasta mañana, Thelma.


  —Hasta mañana, Jack.


  Giré en redondo y me enfrenté con Colter y su esbirro.


  —Estoy listo —dije.


  —Pues andando —gruñó el nuevo alguacil.

  


  El coche se detuvo cuando apenas habríamos recorrido la mitad de la distancia, en un paraje harto sombrío y aislado del mundo. Colter forcejeó con los mandos del coche, soltó un par de imprecaciones y luego lanzó una orden:


  —Hay que bajarse; este maldito trasto no arranca.


  «Ha llegado el momento —pensé—. Ahora te pegarán cuatro tiros y luego alegarán que has tratado de escapar».


  Inspiré profundamente. Colter se apeó por un lado mientras su acólito lo hacía por el otro. Yo había bajado entre los dos, en el centro, y el comisario, que no era Demill, el cual debía estar vigilando la cárcel en aquellos instantes, mantenía la puerta abierta, como invitándome a bajar del coche.


  Me deslicé del asiento. Cuando ya llegaba justo a su borde, junté los dos pies y pegué un soberano puntapié a la portezuela.


  Cogido por sorpresa, el ayudante de Colter lanzó un ahogado gruñido y cayó de espaldas, pataleando aparatosamente. Colter empezó a jurar y maldecir, mientras forcejeaba para desenfundar su pistola. Ni siquiera me entretuve en volver la vista atrás.


  De un salto estuve fuera del camino. Atravesé un matorral huracanadamente y me lancé a la espesura. Detrás de mi sonó un disparo. La bala silbó demasiado cerca, por lo que me desvié ligeramente a la derecha.


  Los aullidos de Colter, apostrofando a su inepto compañero, debían oírse a gran distancia, pero no por ello cesaba de vociferar. Él revólver del ayudante se unió al de Colter en su concierto de estampidos.


  Corrí en zig-zag, como un loco, esquivando a las balas que a veces silbaban muy cerca de mí. Tenía una pistola en el bolsillo, pero no pensaba utilizarla en absoluto. Colter estaba tan seguro de sí mismo, que había olvidado el detalle fundamental de registrarme; quizá pensaban que me sentía intimidado con su sola presencia. Pero ellos, mientras no se demostrase lo contrario, seguían representando a la Ley y ya era bastante jaleo escapar, quebrantando los mandatos, de un juez, para añadir a ello el delito de resistencia armada. Lo único que debía hacer era confundirme con las sombras y escapar. Al fin lo conseguí.

  


  Eran ya pasadas las dos de la mañana cuando una soñolienta Jenny me abrió la puerta de su apartamento. El sueño se escapó rápidamente de sus ojos.


  —¡Cielos! —exclamó, espantada al verme sucio y rasgadas las ropas—. ¿Qué te ha sucedido, Jack?


  Me desplomé sobre un sillón. Estaba exhausto y tremendamente fatigado, debido al gran rodeo que había debido dar, a fin de llegar sin tropiezos hasta el domicilio de la buena Jenny. Ni por soñación se me había ocurrido volver a casa de Thelma; lo más probable era que Colter y su comisario volviesen a investigar allí. En cambio, ignoraban mi escondite en el apartamiento de Jenny, y allí podría permanecer todo el tiempo que quisiera.


  —Dame un trago —dije, jadeante—. Ahora te explicaré.


  Jenny me sirvió una buena dosis de licor. Tomé un par de tragos y le conté parte de lo que me había sucedido, omitiendo, claro está, algunos detalles que debían permanecer silenciados por el momento.


  —Esos canallas —barbotó la buena Jenny—. ¿Qué piensas hacer ahora, Jack?


  —Por el momento, permanecer aquí escondido hasta mañana al anochecer. Es decir, si tú consientes en que yo esté aquí todo ese tiempo.


  —Claro que sí —contestó ella—. No sé cómo has podido dudarlo siquiera, Jack.


  —Es que… —vacilé—, como te dije que estaba con Thelma cuando vinieron a detenerme…


  Jenny suspiró hondo y su busto se hinchó prodigiosamente.


  —¡Esa Thelma! —Meneó la cabeza—. Siempre ha de arrebatarme los mejores bocados, Jack.


  —Gracias, por la parte que me toca, aunque no creo que Stuart Elgin sea precisamente un buen bocado. Un asesino no es gente que te convenga.


  —Quizá no lo hubiera sido, si las cosas hubiesen sucedido de otra manera —comentó melancólicamente.


  —Un hombre debe ser lo suficientemente fuerte como para saber dominar a las circunstancias —filosofé—. Cuando las circunstancias le dominan a él, entonces se convierte en un pelele, si no algo peor, como le pasa ahora a Stuart Elgin.


  —En eso tienes razón —concordó Jenny, la pechugona—. Bien, acomódate como de costumbre. Ya te avisaré luego a la hora del desayuno.


  —Como de costumbre —reí—. Cualquiera diría que paso todas las noches en tu apartamiento, Jenny.


  Ella me dirigió una mirada singular.


  —Procura descansar, anda —dijo. Y se retiró a su dormitorio, con gran contoneo de caderas.


  Estaba terriblemente fatigado. Apenas apoyé la cabeza en el cojín me quedé dormido como un tronco.


  CAPÍTULO XIII


  Desperté ya bien entrada la mañana. Estuve durante unos momentos quieto sobre el diván, sumido en una especie de semivigilia que se disipó apenas oí el ruido de una puerta, no lejos del lugar en que me hallaba.


  Me puse en pie de un salto. Jenny entró en la salita.


  —Creí que ibas a estar durmiendo hasta el día del Juicio —rezongó.


  Me acerqué, a ella y le puse la mano sobre los hombros.


  —Jenny, eres una magnífica chica. Me hubiera gustado…, bueno, tú ya sabes lo que quiero decirte…


  Ella se separó de mí con gesto de enfado.


  —No sigas, Jack; vas a decirme que he llegado demasiado tarde. Bueno, debe ser mi sino —suspiró de la manera tan ostentosa que tenía de hacerlo—. Otra vez Thelma me deja con la miel en los labios.


  —Siempre te agradeceré esto que haces por mí, Jenny —manifesté.


  —Bueno, bueno —rezongó—. Adentro, en la cocinilla, tienes algo de alimento. Yo me voy abajo; no puedo dejar el bar demasiado rato solo.


  —Espera un momento, Jenny. ¿Has oído algo?


  —Sí, parece que Colter está que echa humo. Vi al juez entrar en la cárcel. Cuando salió, tenía el rostro del color de la langosta cocida. Montó en su coche y salió disparado.


  —¿A casa de los Elgin?


  Jenny dudó unos instantes.


  —Por la dirección que tomó, más diría que iba a la suya, aunque no puedo afirmarlo rotundamente, Jack.


  Hice una pausa, mientras procuraba coordinar mis ideas.


  —Sí, es posible que haya vuelto a su casa. ¿Has estado tú en ella alguna vez, Jenny?


  —Me invitó a cenar en cierta ocasión, ya puedes figurarte con qué intenciones. El muy… granuja, quiso enseñarme después la bodega. Dijo que tenía unos, vinos estupendos, franceses y españoles, pero me olí la tostada y lo dejé plantado. ¡Bodega, puah! —concluyó Jenny, despectivamente.


  Las palabras de la chica me hicieron reflexionar. ¿Una bodega? ¿Y por qué no? El lugar más adecuado para…


  —Gracias —exclamé con los ojos muy brillantes. La cogí por los hombros, la atraje hacia mí y estampé un beso en sus labios—. Jenny, al menos que no digas que te has quedado de vacío.


  —¡Eh! —gritó ella, mientras yo corría hacia la salida—. ¿A dónde vas? Come algo antes, no puedes salir de casa con el estómago al aire.


  —Ahora no puedo entretenerme, Jenny —contesté. Y un segundo después, saltaba los escalones de cuatro en cuatro.


  Llegué a la puerta trasera de la casa y me asomé cautelosamente. No se veía un alma por aquel lugar, así que, procurando, por si acaso, no despertar sospechas, caminé rápidamente, aunque sin correr, hasta la espesura más cercana. Ya tenía una idea de la topografía de Grovestone y sabía lo que debía hacer para llegar sin ser visto a casa de Thelma.


  Tuve que hacer todo el recorrido a pie y bajo un sol de justicia. Cuando al fin avisté la casa de Thelma eran casi las cuatro de la tarde.


  Llegué empapado de sudor. Thelma en persona salió a abrirme y casi se espantó al ver el aspecto que presentaba.


  —¡Dios mío! ¡Jack! ¿De dónde sales?


  —He estado escondido toda la noche… ¿Tienes por ahí algo de beber? Voy al baño un momento —contesté.


  Ella me indicó el cuarto de baño. Allí no hice otra cosa que mojar una toalla, escurrirla y pasármela luego por la cara y cuello, a fin de rebajar un poco la sofocación que padecía. Después regresé al comedor, en donde Thelma te esperaba consumida por la impaciencia.


  Me entregó un vaso, cuyo cristal estaba empañado por la frialdad del líquido que contenía. Tomé unos sorbos, y luego, dije:


  —Colter y el otro dispararon anoche contra mí, Thelma.


  —Me pareció oír disparos, pero no estaba segura —contestó ella.


  —Colter, el muy canalla, fingió una avería. Querían aplicarme la ley de fugas. Con otro más torpe, la cosa habría tenido éxito, indudablemente. Pero pude escapar con relativa facilidad.


  —Tenías que ver la cara tan larga que tenía Colter esta mañana cuando fui a la cárcel a ver a mi padre —dijo Thelma, sonriendo.


  —¿Viste al juez?


  —Sí.


  —¿Habló con tu padre?


  —Sí. Yo estaba delante.


  —¿Qué le dijo? Cuéntame, te lo ruego.


  —Sencillamente, que se declarase culpable, y que, si lo hacía así, recomendaría al Jurado un veredicto con solicitud de clemencia. De lo contrario, si persistía en negar su culpabilidad, tendría que afrontar el juicio con todas las consecuencias posibles.


  —¡Qué canalla! —exclamé—. ¿Cuál fue la respuesta de tu padre?


  —Lo envió a… Figúrate, Jack.


  —Sí, claro. En cierto modo, hizo bien. Supongo que no mencionaríais lo que te dije anoche.


  —En absoluto. Tal como me recomendaste, guardamos silencio acerca del particular.


  —¿Has averiguado algo al respecto?


  —Estuve hablando con papá. Dijo que el único sitio, bueno, el más apropiado, es la bodega del juez…; quiero decir, lo que él llama pomposamente su bodega y que no es más que el sótano de la casa.


  Emití una sonrisa de complacencia. Las cosas se iban aclarando.


  —En ese mismo lugar pensé yo cuando me lo dijeron.


  —¿Quién te lo dijo?


  La miré oblicuamente.


  —Jenny, la de «The Last Cup».


  —¿Jenny? Oye, Jack, ¿qué relación tienes tú con esa muchacha?


  —¿Te interesa mucho saberlo?


  Los ojos de Thelma refulgieron durante unos instantes.


  —Bueno —dijo con voz un tanto opaca—, a fin de cuentas, eres libre de ver a quien te parezca, Jack.


  —Eso mismo pienso yo, Thelma —conteste desenfadadamente—. Por si no lo sabes, te diré que Jenny me ha ofrecido el escondite de su propio apartamiento durante dos noches seguidas. Estoy seguro de que anoche Colter y el otro vinieron a verte.


  —Sí. Manifestaron que te habías escapado. Les invité a registrar la casa y… ¿Dices que has dormido dos noches en el apartamiento de Jenny? —exclamó, súbitamente.


  —Claro. Es el mejor escondite que conozco. No iba a venir aquí, sabiendo que Colter y su esbirro podían volver a investigar, como efectivamente volvieron. En cambio, en casa de Jenny, he dormido magníficamente. —Hice una pausa, observándola mientras tanto—. Ella en su cuarto y yo sobre un diván, en la salita.


  Thelma lanzó un suspiro capaz de partir los vidrios. Fingí no darme cuenta de nada y encendí un cigarrillo. Luego tomé otro sorbo de la bebida.


  —¿Te gustaría acompañarme? —dije de pronto.


  —¿A dónde, Jack?


  —A casa del juez Purvis.


  —Eso sería tanto como meterse en la boca del lobo, Jack —dijo ella, temerosamente.


  —Thelma, tú eres la hija de un acusado de asesinato. No tiene nada de particular que vayas acompañando al abogado de tu padre, el cual va a solicitar al juez un mandamiento de habeas corpus, a fin de que tu padre pueda esperar en libertad el momento del juicio.


  —Sí, sería buena idea —comentó ella, en un murmullo—. ¿Y si se niega?


  —Entonces, para pasar el mal trago, le dices que te enseñe la bodega y que te invite a una copa de ese vino tan excelente qué guarda allí.


  Los ojos de Thelma chispearon.


  —Vamos a meterle en un buen aprieto, Jack —contestó.


  Momentos más tarde, nos hallábamos a bordo del «Cadillac». Thelma guió con pulso firme, tomando un atajo para no usar la carretera general. En un cuarto de hora escasamente, nos detuvimos ante la puerta de la residencia del juez.


  Ayudé a Thelma a bajar del coche. Subimos la media docena de escalones que había desde el suelo de gravilla a la gran puerta de entrada, y tiré de una anilla que servía para llamar.


  La puerta se abrió y un negro apareció en el umbral. Imperativamente, Thelma, dijo:


  —Quiero ver al juez. Avísale de que está aquí la hija del señor Rhindell con su abogado.


  —Sí, señorita —contestó el negro, servilmente.


  Esperamos en el vestíbulo. El juez vivía bien, esto era patente. Pero ¿de dónde sacaba el dinero suficiente para mantener una residencia tan costosa? De sus trapacerías, sin duda.


  El criado vino momentos después.


  —Su Señoría les aguarda en el despacho.


  Thelma rompió a andar delante de mí. Sus tacones repiquetearon sonoramente al chocar con el brillante parquet del suelo.


  Entramos en un despacho amueblado estilo Adams. En las paredes había dos retratos de cuerpo entero; uno de ellos era de Jefferson, el otro representaba al propio juez, diez años atrás, en actitud tribunicia. Había también una gran biblioteca, atestada de volúmenes, si no valiosos, sí primorosamente encuadernados, al menos; un par de cornucopias y un aparador con varios frasquitos y copas de cristal tallado. Todo respiraba allí un lujo severo, pero cómodo, tal como cuadraba al despacho de un juez, un ser nada menos que con potestad de vida o muerte.


  Purvis se puso en pie al vernos entrar, mientras el negro cerraba silenciosamente a nuestras espaldas. Sus ojos emitieron un destello de cólera al verme, pero supo contenerse y adoptar una actitud circunspecta y cortés.


  —Mi querida señorita Rhindell —saludó untuosamente. Con menos untuosidad, dijo—: ¿Cómo está, señor Barton? Por favor, tomen asiento. ¿Desean algo de beber?


  —No, gracias —contestó la muchacha con sequedad—. Juez, tengo el gusto de presentarle al abogado de mi padre. No supondrá usted que lo iba a dejar sin defensa.


  Purvis se sentó en su sillón y juntó las yemas de los dedos.


  —Le recomendé que tomara como defensor a Amos Kestley, de la capital del condado.


  —Mi padre quiere como defensor, precisamente, al señor Barton —declaró la muchacha con firmeza.


  —Y yo estoy dispuesto a asumir tal defensa —intervine a mi vez.


  El juez me dirigió una severa mirada.


  —Señor Barton —manifestó—, tengo entendido que ayer expedí un mandamiento por el cual se decretaba su expulsión de la ciudad como elemento indeseable.


  —Así es, juez —respondí.


  —¿Sabe que se ha hecho culpable del delito de quebrantamiento de prisión al evadirse de la custodia de sus guardianes?


  —¿Y sabe Su Señoría —dije, inclinando el torso hacia adelante—, que esos mismos guardianes se disponían a aplicarme la ley de fugas y que lo único que hice fue evadir a la triste suerte que ellos tenían dispuesta para mí?


  —Colter no dispararía jamás contra un prisionero en fuga —exclamó Purvis, airadamente.


  —No contra un prisionero cualquiera, pero sí contra mí, juez. Además, su mandamiento al ordenar mi expulsión como indeseable, es ilegal. No tengo antecedentes penales ni delictivos de ninguna clase, tengo una buena hoja de servicios en el Ejército, poseo el título de abogado por Vilanova, y, por si fuera poco, tengo quien me respalde en Grovestone.


  —Yo —dijo Thelma simplemente.


  —El señor Rhindell puede estar acusado de asesinato —añadí—, pero su hija no es ningún delincuente, sino un miembro respetado y honorable de la comunidad. ¿Puede Su Señoría desatender la garantía de la señorita Rhindell?


  Purvis entrecerró los ojos.


  —En determinadas circunstancias, sí —contestó.


  —Bien —amenacé descaradamente—, niéguese usted a aceptarme como defensor del señor Rhindell y ya veremos lo que dice el juez de segundo circuito, de la capital del condado. Su Señoría puede alegar que he sido condenado como culpable de agresión y escándalo, pero si se llevase una investigación a fondo, puede que recibiera una orden de ver de nuevo mi caso. Baker no está, que es el único que podría mantener contra mí la acusación de agresión a un agente de la Ley; en cuanto a los demás cargos, es muy posible que los testigos empezaran a reconsiderar sus primitivas deposiciones.


  —Para ser tan joven, señor Barton, conoce usted el Código al dedillo —dijo Purvis, envaradamente.


  —Las palabras de Su Señoría son un elogio para mí —dije—. Bien, ¿qué hay de mi aceptación como defensor del señor Rhindell?


  —Tendré que aceptarla —expresó Purvis, con su mejor sonrisa. En su interior, estoy seguro, bramaba de ira. Sin embargo, no le quedaba otro remedio que claudicar; habían podido acorralar al padre de Thelma, pero a ella no podían hacerle lo mismo.


  —Entonces —dije, enfáticamente—, suplico a Su Señoría expida un mandamiento de habeas corpus a fin de liberar al señor Rhindell en el acto.


  —¿Se da cuenta el abogado defensor —dijo Purvis, con no menos énfasis— de que se trata de un homicidio con todas las agravantes?


  —No hay pruebas de que el señor Rhindell asesinase a Baker, Su Señoría.


  —Poseo la declaración de un testigo…


  —… Que aseguró haber oído al señor Rhindell ciertas palabras amenazadoras contra Baker, pero que en modo alguno presenció el asesinato. ¿Hay algún testigo presencial del crimen? ¿Se ha ocupado al señor Rhindell un arma de fuego con un cartucho disparado? ¿Se han recogido huellas de su presencia en casa de Baker en la noche del crimen?


  Purvis retrocedió en su asiento. Más que un juez, parecía el acusado.


  —Otro testigo le vio entrar en casa de Baker a las nueve de la noche —se defendió.


  —La muerte ocurrió a las once. A esa hora, el señor Rhindell ya estaba en su casa, de vuelta.


  Purvis sudaba.


  —Está bien —dijo, renuente—. Mañana dispondré se celebre una vista preliminar, en la cual se decidirá sí hay indicios suficientes para enfrentar al señor Rhindell ante un Jurado. De lo que se diga y escuche en esa audiencia preliminar, saldrá el que yo conceda o no el mandamiento de habeas corpus que ustedes me solicitan.


  —Si los indicios no son elevados a pruebas, en lugar de habeas corpus, tendrá que librar un mandamiento exculpatorio, Su Señoría.


  —Supongo que el defensor no pretenderá hacerme saber cuál es la forma en que debo cumplir mi deber —expresó Purvis, envaradamente.


  —Solamente me limito a citar las posibilidades que pueden darse en la vista preliminar que Su Señoría ha anunciado… —Hice una pausa y luego añadí en tono deliberadamente incisivo—: en presencia de la señorita Rhindell, hija de mi cliente.


  —La vista se celebrará —contestó Purvis con firmeza. Su tono daba a indicar que ya había llegado la hora de despedirnos.


  Entonces, Thelma se puso en pie y, con la mejor de sus sonrisas, dijo:


  —Mientras veníamos hacia su casa, juez, hablé al señor Barton de su magnífica bodega y de los excelentes caldos que guarda en ella. Al señor Barton y a mí, por supuesto, nos agradaría sobremanera comprobar in situ si la fama de que disfruta su bien provista bodega corresponde a la realidad.


  Durante unos segundos reinó en la estancia un espeso silencio. Los ojos del juez fulguraron con diabólicas llamaradas. Después, lentamente, se puso en pie y sonrió:


  —Por supuesto —contestó—, no faltaría más. Ahora mismo tendré un inmenso placer en acompañarles hasta la bodega. —Se registró los bolsillos—. La llave… Ah, sí, qué descuidado soy; la tengo aquí, en este cajón. Un momento, por favor.


  Abrió el cajón, metió la mano y sacó una pistola automática con la cual nos encañonó antes de que tuviéramos tiempo de respirar.


  CAPÍTULO XIV


  La mano del juez estaba firme como una roca. Sin dejar de apuntarnos, levantó el teléfono que tenía al lado, lo dejó sobre la mesa y luego marcó un número.


  Esperamos unos segundos en medio de un agónico silencio. Thelma me miró y yo traté de infundirle calma con la mirada.


  El juez habló de pronto. Muy brevemente:


  —¿Elgin? Venga, inmediatamente… Complicaciones, infiernos, y no pregunte más.


  Colgó con gesto brusco, y luego nos ordenó:


  —Retrocedan. Los dos. Pronto.


  —Ésta no es la forma de comportarse de una persona de quién se supone encarna a la Ley —observé, calmosamente.


  —¡Váyase al infierno! —explotó el juez, perdido ya todo comedimiento.


  Por un momento, tuve miedo; el índice de Purvis temblaba espasmódicamente en torno al gatillo, pero el granuja supo contenerse. Thelma y yo obedecimos, no nos quedaba otro remedio.


  Purvis rodeó la mesa y salió al centro del despacho. Mi confianza estribaba en que para bajar a su bodega deberíamos salir al vestíbulo; en todas las casas que conozco, la entrada al sótano suele hallarse en una puertecita disimulada en el vestíbulo o bien en la trasera del edificio. En la presente ocasión me equivocaba. No nos vería el criado negro.


  El juez se acercó a una de las estanterías de los libros, sin dejar de apuntarnos ni por un instante, y tocó una esquina de la misma. La mitad de la estantería giró silenciosamente, dejando ver un oscuro hueco del tamaño de una puerta, desde cuyo umbral arrancaba una escalera en sentido descendente.


  Todavía conservaba la pistola de Whostler en el bolsillo. Pero no podía arriesgarme a sacarla sin la firme seguridad de que mi gesto iba a tener pleno éxito. La pistola que empuñaba Purvis parecía soldada a su mano derecha y sus ojos nos vigilaban incesantemente.


  Cuando estuvo abierta la entrada al sótano, se echó a un lado. Sonrió con perversidad difícil de igualar y dijo:


  —Pasen; por favor. Ahora mismo tendré el gusto de invitarles a una copa de mi mejor vino.


  Thelma obedeció en silencio. Yo la seguí, esperando la ocasión de saltar sobre el juez, pero ocurrió al revés; fue Purvis el que, sin previo aviso, se arrojó sobre mí, asestándome un terrible golpe con el cañón del arma.


  Caí de rodillas, aturdido y seminconsciente. Oí como si viniera de muy lejos, un agudo grito de Thelma y luego una obscena imprecación del juez. Luego, sentí las manos de Purvis registrándome frenéticamente la ropa.


  Intenté resistirme, pero el golpe me había dejado sin fuerzas. Purvis era listo y si sabía que Whostler se había quedado sin pistola, debía sospechar que yo podía tenerla. Acertó. La pistola y la navaja pasaron a su poder.


  Luego sentí que me empujaba con fuerza. Rodé unos cuantos escalones, sufriendo varios golpes. Al fin, llegué al término de la escalera. Desde la altura, Purvis dijo:


  —Abra la puerta, señorita Rhindell. Sólo se cierra con un simple cerrojo.


  A juzgar por el ruido, el cerrojo debía ser enorme. Thelma abrió y una racha de luz penetró en el oscuro túnel de la escalera.


  —¡Adentro! —ordenó el juez, secamente.


  Thelma se inclinó sobre mí, ayudándome a cruzar el umbral. Cuando hubimos pasado al otro lado, Purvis descendió a todo correr y deslizó el cerrojo en sus argollas. Thelma y yo quedamos encerrados en la famosa bodega del juez.


  Pero no estábamos solos. Jeb Dunn también se hallaba prisionero en la bodega.

  


  Al cabo de un rato, me sentí lo suficientemente bien como para ponerme en pie. De una ojeada examiné la tan cacareada bodega, que no era otra cosa que un profundo sótano con media docena de barriles a ambos lados del mismo y una docena de cajas de botellas. Al fondo, sujeto al muro por una sólida cadena, estaba Jeb Dunn.


  Inspiré con fuerza. La cabeza me dolía todavía, pero los ramalazos de dolor se alejaban paulatinamente. Con paso aún irregular me acerqué a Dunn y me arrodillé a su lado.


  —Celebro verte con vida, Jeb —dije. El aspecto del negro no era agradable de contemplar. Su amplio torso estaba apenas cubierto por cuatro jirones de tela y sus facciones aparecían completamente tumefactas a consecuencia de los golpes recibidos durante, posiblemente, largas sesiones de tortura. En su pecho y en sus hombros percibí también largas tiras cárdenas y manchas de sangre seca y coagulada; allí, en aquella región de su anatomía, habían utilizado aquellos bárbaros algo más que los puños.


  —Yo también, míster —dijo Dunn con alguna dificultad, a causa de sus labios hinchados y agrietados.


  Detrás de nosotros, Thelma soltó una exclamación:


  —¡Dios mío! ¡Qué salvajes! ¿Cómo es que han hecho eso con usted, Jeb?


  —Antes de entrar en explicaciones, mira a ver si encuentras algo en qué darle de beber. Thelma —dije. Miré a Dunn—. Estarás deseando tomar un trago, Jeb.


  —Seguro, míster —contestó el negro con su peculiar acento.


  Thelma vino a los pocos momentos con dos potes de lata llenos de un líquido que despedía un olor particularmente agradable. Ella tuvo que acercarle el recipiente a los labios, porque Jeb no podía usar las manos, sujetas por sendas argollas a una cadena, que iba a parar a un metro por encima de su cabeza. Aunque estaba sentado, la postura no tenía nada de cómoda.


  Después de reconfortarnos con un buen trago, saqué cigarrillos y coloqué uno, ya encendido, entre los labios de Dunn. Éste aspiró el humo hondamente varias veces, con evidente satisfacción.


  —Esto le parece a uno volver a la vida de nuevo —dijo. Luego, me miró a través del humo—. ¿Cómo supieron que podía estar aquí?


  —Fue cuando Baker protestó, un segundo antes de morir, cuando le acusé de haber permitido tu linchamiento. Jeb. En aquel momento, yo creía sinceramente que esos salvajes te habían matado.


  —Me hicieron pasar un mal rato, la verdad. Pero luego, a mitad del camino, Purvis y los dos Elgin despidieron a sus acompañantes, diciendo que ellos se encargarían de mí. Eran unos tipos pagados, indudablemente, de modo que no protestaron, aunque suponían que se iban a perder un buen espectáculo. Después me trajeron aquí y… bien, todavía sigo. —De pronto, exclamó—: Así que esos canallas también mataron al alguacil.


  —Sí —contesté—. Tenían miedo a que los descubriera. Baker protestó y dijo: «Jeb no está…», pero inmediatamente sonó el disparo y no pudo concluir la frase. Tardé mucho en darme cuenta de lo que había querido decir; tal vez, de haberlo acertado antes, te habría podido ahorrar muchos sufrimientos, Jeb.


  —Eso no importa, míster —dijo Dunn—. Ahora ya están aquí, conmigo.


  —Pero no sabemos si podremos salir —objetó Thelma—. Purvis llamó a los Elgin.


  —No creo que se atrevan a matarlos a ustedes —opinó Dunn.


  —Yo no aseguraría nada en contrario —rezongué—. Bueno, Jeb, y ahora, ¿por qué diablos no nos explicas qué haces aquí? A la señorita Thelma y yo nos gustaría conocer los motivos de las palizas que te han propinado esos salvajes.


  —Ellos sabían que yo estuve de ayudante para la señorita Shanlon…


  —¡Granuja! —le increpé—. Ya podías haber dicho que se trataba de una mujer, y topógrafo, por añadidura.


  Dunn hizo un esfuerzo por sonreír. Ya había consumido su cigarrillo y se lo quité, arrojándolo a un lado.


  —No quería meterle a usted en más líos, míster —dijo.


  —Bueno —exclamó Thelma, impacientándose—, ¿por qué no habla de una vez?


  —Hay poco que decir, relativamente —manifestó Dunn—. El señor Elgin contrató los servicios de un topógrafo a fin de comprobar exactamente las medidas de los límites de los terrenos de su papá, señorita Rhindell. La señorita Shanlon buscó un ayudante y el señor Gancy, puesto que él no podía atendería siempre que hubiera deseado, me recomendó a mí. Al cabo de un tiempo, me enteré de los verdaderos propósitos de ese trío de granujas.


  »El juez Purvis había sabido, por un senador estatal, que una importante compañía aérea estaba tanteando en busca de posibles terrenos para el establecimiento de un aeródromo. Sus tierras, señorita Rhindell, resultan que ni pintadas para el caso. Naturalmente, si la cosa llegaba a conocimiento de su padre, éste encontraría las garantías necesarias para rescatar la hipoteca. Esto, por supuesto, no les convenía a los Elgin, que de otra mañera perderían una gran fortuna.


  »La señorita Shanlon se enteró de los trapicheos y la cosa no le gustó. A mi entender, obró mal y precipitadamente; se enfrentó con Purvis y le dijo que, si consentía en hacer lo que pretendían los Elgin, le denunciaría. Naturalmente, a Purvis no le agradó la cosa y la amenazó. Entonces, ella escapó de la ciudad con el señor Gancy. Las cosas se precipitaron. A mí me detuvieron y luego fingieron la comedia del linchamiento para traerme aquí. Todo su interés se centraba en conocer el paradero de la señorita Shanlon. Puesto que yo había estado trabajando para ella, creían que debía conocer su escondite.


  —¿Y no lo sabes? —pregunté.


  —Si lo hubiera dicho, los Elgin habrían enviado a Whostler para asesinarla. La compañía para la cual trabaja la señorita Shanlon es una filial de la compañía de aviación y esta gente se habría negado a tratar con ellos de haber sabido la verdad de las cosas. Claro está que, si para entonces, los terrenos hubieran ya sido verdaderamente suyos, la compañía aérea no habría tenido otro remedio que transigir.


  —Pero no podían esperar a que venciese la hipoteca y por ello metieron a tu padre en la cárcel. Estoy seguro que, de no haber intervenido yo, le habrían ofrecido la libertad a cambio de firmarles anticipadamente la cesión de los terrenos.


  —Y ahora —murmuró Thelma lúgubremente— vendrán y nos asesinarán a los tres.


  Me puse en pie. Tomé el pote y busqué una botella, con cuyo contenido lo llené. Luego, lentamente, me acerqué a la puerta.


  Toqué la madera. Era gruesa y sólida y al otro lado había un inerte cerrojo. Naturalmente, escapar de allí no hubiera resultado dificultoso en extremo; era cuestión de romper varias botellas y con los vidrios empezar a desgastar la madera en torno al cerrojo para abrir un orificio y descorrerlo luego. Pero, naturalmente, esto requería un tiempo del que no disponíamos nosotros. Los Elgin vendrían antes y…


  De pronto me pareció oír rumor de pasos al otro lado. Agité la mano, recomendando silencio. Thelma y Dunn miraron expectantemente hacia la puerta.


  Los Elgin no habían sido remisos en acudir a la llamada del juez. Les oí bajar y detenerse en el pequeño rellano que había al otro lado de la puerta.


  —¿Qué ocurre ahora? —El vozarrón de Elgin padre aunque atenuado por el grosor de la madera, se distinguía claramente.


  —Ya les dije que habían surgido complicaciones. Barton quiere que soltemos al señor Rhindell. Es abogado y me ha pedido un mandamiento de habeas corpus.


  —Supongo que no va a ser tan tonto como para hacerlo, ¿no es cierto, juez?


  —Legalmente, no hay una base sólida para retenerlo en la cárcel. El abogado más torpe desharía nuestros argumentos con la mayor facilidad del mundo. Sólo contamos con la palabra de la criada negra, pero eso no es más que una prueba circunstancial, no definitiva.


  —De modo que ahora los tiene encerrados aquí, ¿eh? ¿Por qué cometió semejante estupidez, Purvis?


  —Sabían que Dunn estaba aquí. ¿Qué diablos querían que hiciera?


  —Negarlo, pedazo de tonto. Ahora, habrán hablado con ese maldito negro y les habrá contado todo lo que ha sucedido.


  Hubo un momento de silencio. Después, la voz del juez sonó de un modo que me estremeció. Estaba pronunciando, y no en su tribunal, una sentencia de muerte.


  —Entonces, no hay más que una solución para el problema. —Exhaló una risa nerviosa—. Esta noche tendremos que cavar mucho en el sótano.


  Di un salto atrás y retrocedí varios pasos. El cerrojo emitió un crispante sonido. La puerta se abrió.


  Uno tras otro, el trío de granujas penetró en el sótano. Blazer Elgin y el juez iban armados con sendas automáticas. Dieron unos cuantos pasos, contemplándonos con rostros que no parecían humanos.


  Thelma se puso en pie lentamente y se agarró a mi brazo. Respiré profundamente. Ahora era cuando de verdad estábamos llegando al término de nuestro viaje.


  Durante unos momentos, unos y otros nos contemplamos en medio de un absoluto silencio. Ni siquiera se me ocurrió pedir gracia; concederla era algo que no entraba en el cálculo de aquellos desalmados.


  El juez habló de pronto:


  —Stuart, ve arriba, al traspatio; hay picos y palas.


  Thelma no lo pudo resistir; exhaló un gemido y ocultó su cabeza en mis hombros. Con gesto lleno de perversidad, el juez levantó su pistola.


  Blazer Elgin vacilaba. No tenía la menor duda de que también dispararía, pero necesitaba un empujón, algo que lo decidiera a presionar el gatillo de su pistola. Quería deshacerse de nosotros y, sin embargo, había algo en él que le repugnaba tener que acudir a medida tan radical.


  Inesperadamente, Stuart Elgin lanzó un agudo grito:


  —¡No! —chilló—. No consentiré que la mate a ella, juez. Haga con los otros lo que quiera, pero deje vivir a Thelma.


  —¿Qué estás diciendo, idiota? —aulló Purvis, lívido de ira—. Ella te delataría igual si la dejaras salir de aquí…


  —Yo la convenceré de que no hable, juez. Pero déjela vivir.


  —Estás loco si piensas que voy a cometer una tontería semejante, Stuart. Sube arriba y tráete los picos y…


  —¡No! —Rugió el muchacho, arrojándose inesperadamente contra Purvis con ánimo de desarmarle.


  La situación empezaba a variar. Un rayo de esperanza brilló en el fondo de mi noche negra. Si se producía una escisión entre aquellos canallas, los beneficiados seríamos nosotros, indiscutiblemente.


  Súbitamente estalló un disparo.


  La detonación resonó como un cañonazo bajo las bóvedas. Stuart retrocedió un paso, agarrándose el vientre con ambas manos. Thelma chilló horrorizada.


  —¡Maldito idiota! —vociferó el juez, lívido, descompuesto.


  Stuart cayó de rodillas. Se inclinó muy despacio hacia adelante, apoyó la frente en el suelo y quedó así, en esta postura, completamente inmóvil, sin pronunciar una sola palabra. Su reloj de pulsera emitió vivos destellos bajo la luz.


  Un terrible silencio sucedió al disparo durante unos cortos segundos. De pronto, Blazer Elgin lanzó una espantosa imprecación.


  —¡Maldición! ¡Ha matado usted a mi hijo! —vociferó, perdido el dominio de sí mismo. Y antes de que Purvis pudiera recobrarse, empezó a disparar contra él a cuatro pasos de distancia. Al tercer disparo, el cráneo del juez saltó en mil repugnantes pedazos.


  Entonces empujé a Thelma a un lado. Me agaché cogí una botella y la lancé con todas mis fuerzas hacia Elgin, acertándole en un brazo. La pistola voló por los aires.


  En aquel mismo instante sonaron voces y gritos en el piso superior. Elgin pareció recobrar la cordura y saltando por encima de los cadáveres, echó a correr.


  Alcanzó la puerta. De pronto retrocedió, empujado por los proyectiles que alguien disparaba desde la escalera. Se tambaleó espantosamente durante unos segundos y, luego, girando sobre sus talones, acabó por derrumbarse al suelo de bruces.


  Una serie de personas invadieron el sótano. Varias de ellas vestían de caqui y ostentaban estrellas de metal en el pecho. Eran los alguaciles del condado.


  Detrás de ellos venían un hombre y una mujer. El hombre era Lem Gancy. La mujer, una exuberante pelirroja, era Patricia Shanlon.


  Los alguaciles empezaron a actuar. Lem y Patricia se nos acercaron.


  —Parece que te metiste en un buen jaleo, Jack —dijo mi amigo.


  —¿Eres tú el que has traído a esos agentes? —pregunté.


  —Sí. Estábamos escondidos, pero cuando llegó a nuestros oídos la noticia de la muerte de Baker y la prisión de Rhindell, decidimos poner en conocimiento del sheriff del condado lo que sucedía aquí. Fuimos a tu casa. Thelma, y una criada nos dijo que habíais ido a visitar al juez. Bueno, eso es todo, creo yo.


  Lancé un suspiro. Un alguacil dijo:


  —Habrá que traer herramientas para soltar a este pobre hombre.


  —Será mejor que registren los bolsillos del juez —sugerí—. Posiblemente, tendrá ahí las llaves de las argollas.


  Y luego, cogí a Thelma por la cintura y me la llevé de aquel siniestro lugar.

  


  Todo había acabado ya. Las autoridades del condado habían nombrado juez y alguacil provisionales, hasta la época de las elecciones. Colter y sus esbirros habían pasado de guardianes a presos; tendrían que responder de muchas trapacerías y no lo pasarían bien, por supuesto. Whostler les haría compañía.


  El día anterior habían ocurrido dos cosas. Unos representantes de la compañía aérea habían llegado a Grovestone, con el fin de tratar con Rhindell de la venta de sus terrenos. Y yo había recibido un telegrama de mi jefe. Sí, de aquel jefe a quien, metafóricamente, había vertido un tintero sobre su cabeza.


  El telegrama decía lo siguiente:


  
    «TENÍA USTED RAZÓN. SUS REPROCHES SON JUSTOS. STOP. EMPRESA NECESITA REVITALIZACIÓN. STOP. USTED PUEDE PROPORCIONÁRSELA ACTUANDO COMO CONSEJERO LEGAL. STOP. SUELDO INICIAL QUINCE MIL ANUALES. STOP. INCORPÓRESE TRABAJO CON URGENCIA. FIN DEL MENSAJE».

  


  Oh, poder de la propaganda y de las noticias que los diarios habían publicado sobre el escándalo de Grovestone, convirtiéndome en poco menos que un héroe mitológico. Mi jefe, naturalmente, no quería desaprovechar la ocasión.


  Subí al autobús. El empleo era bueno y merecía la pena que lo aceptase.


  Desde la puerta de «The Last Cup», Jenny, la pechugona, agitó la mano en señal de despedida. Adentro Dunn se afanaba en limpiar el mostrador, vestido con chaquetilla y gorrillos blancos. ¡Hum!


  Ocupé mi asiento y recliné la cabeza en el respaldo. De pronto oí el clásico chirrido de unos frenos de automóvil. Un «Cadillac» convertible se detuvo junto al autobús.


  Thelma saltó afuera con gran revoloteo de faldas. Subió al autobús y, sin importársele un ardite de los pasajeros, se encaró conmigo, apoyando ambas manos en las caderas.


  —¿A dónde vas, Jack Barton? —dijo con ojos llameantes.


  —Vuelvo a Nueva York. Me han ofrecido un buen empleo… y aquí no tengo ya nada que hacer.


  —¿Que no tienes nada…? Eso es lo que tú te crees, Jack Barton. Vamos, ponte en pie y camina hacia la salida. Tienes que quedarte en Grovestone.


  —En Grovestone no hay nada que me retenga.


  —Con que no, ¿eh? ¿Quieres que salga ahí afuera y llame al alguacil para que te detenga, acusado de vagancia?


  —Serías capaz de hacerlo, Thelma, lo sé.


  —Ya lo creo. Y estarías en la cárcel todo el tiempo que yo quisiera.


  —Pero tengo un empleo. Consejero legal…


  —De mi padre —dijo ella—. Lo necesita, Jack, ahora que tiene que tratar con los representantes de la compañía aérea, y, ¿quién mejor que tú? Si no hubieras intervenido en nuestro favor… bueno, pero si lo sabes tan bien como nosotros. —Me agarró del brazo y tiró con fuerza de mí hacia la salida—. Vamos, vamos, mi padre tiene que reunirse con esos caballeros dentro de treinta minutos y quiere que tú estés presente en las discusiones. Ya sabes que él no ha sido una gran cosa para los negocios.


  Salimos afuera. Thelma no dejaba de hablar.


  —Y en cuanto hayamos solucionado el problema de los terrenos, yo también necesitaré un consejero… sentimental —dijo, mirándome al fondo de los ojos de una manera que me derritió las entrañas.


  —Lo que tú necesitas es una buena zurra en… bueno, ahí —dije con un gruñido.


  Thelma soltó una carcajada. Su risa era clara, fresca, cristalina.


  —¿Lo ves? Ya empiezas a darme consejos, Jack.


  FIN
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